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V 

INTRODUCCION 

Vi vi mos en un mundo di námi co, cambi ante, si n temor a 

exagerar, en constante confli cto; no bi en se resuelve un pro­

b lema local, regi onal, naci onal o i nternaci ona l, cuando ya se 

está frente a otro; tal parece que a cada i nstante se pone a 

prueba la capaci dad del ser humano para enfrentarse a su con­

fli cti �a di ari a; pero así es y así ha si do en el  devenir del 

ti empo y así han escri to su hi stori a las generaci ones. 

La de li ncuenci a juveni l representa un prob lema soci al 

que atañe al futuro de cualqui er naci ón, y al mi smo ti empo i m  

pli ca un problema i ndi vi dual muy complejo. 

Los deli ncuentes sufren perturbaci ones que se ori gi -­

nan en la i nfanci a y dentro de ella pueden expresar su condu� 

ta deli ctiva. La perturbaci ón es consecuenci a de un senti --­

mi ento bási co de i nseguri dad, de profunda i nadecuaci ón y de-­

samparo, ante fuerzas muy poderosas que el i ndi vi duo no puede 

controlar, y que se presentan en forma de agresi vi dad, ai sla­

mi ento, desvi aci ones sexua les, etc. 

El  menor i nfractor, casi si empre provi ene de un am- -

bi ente fami li ar confli cti vo, de un hogar destruido, asi es -­

que al no encontrar apoyo y afecto en su casa, se une a gru-­

pos de amigos; �stos tienen los mi smos problemas, se i ndenti-



fican y así se suelen formar las pandillas, cuyas normas son 

desafiar las leyes y normas de la sociedad en general; su me­

dio socioeconómico casi siempre es muy bajo, por lo tanto, a 

veces el menor tiene la necesidad de salir a la calle y traba 

jar en lo que le sea posible. 

Varias investigaciones sugieren que las relaciones f� 

miliares donde el padre es constantemente crítico hacia sus -

hijos y severo en su disciplina, mientras él mismo no sigue -

las reglas de la sociedad, proporcionan un terreno particula� 

�ente fértil para el desarrollo de un delincuente (Aichrn, --

1935; Bandura y Walters, 1959) . 

Otras investigaciones acerca del menor infractor su-­

gieren que son decisivas la� influencias que ejercen el medio 

ambiente familiar, económico y social sobre éste (Andrade Pa­

los, 1979; García Vázquez, 1982; Jiménez Rojano, 1970; Ochoa 

Alvarez, 1981) , así como también el bajo autoconcepto que ti� 

nen de sí mismos los menores (Tena García y Castillo, 1981) . 

Se considera que la delincuencia surge en su mayoría 

en la adolescencia, puesto que ésta es la etapa más crítica -

del desarrollo, porque en ella ocurren los cambios físicos, -

psicológicos y sociales más bruscos que van a afectar en for­

ma muy profunda su estructura futura. 



Es por esto que tomaremos en cuenta este período del 

desarrollo, psicoanalítica y psicosocialmente ya que para --­

nuestro estudio fue muy importante, así como e l  contexto so-­

ci al  y fami liar, los conceptos adaptación. inadaptación y ano 

mi a soci al. 

E l  objetivo de la presente investigación fue conocer 

los factores soci oeconómicos y características de personali-­

dad del menor i nfractor para así poder llegar a una mejor com 

prensión de su conducta. 

La aportación básica de este trabajo ha sido propor-­

ci onar un sustento objeti vo y científico sobre el  prob lema 

del menor infractor, porque en la medida que se tengan más 

elementos de reali dad, se torna más claro y accesi b le el pro­

b lema. Esto facili ta la selección de los recursos i dóneos p� 

ra lograr las metas fi jadas. 



CAPITULO I 

SOCIEDAD Y FAMILIA 



1.1. SOCIEDAD. 

14 

La capaci dad que toda soci edad debe tener, es de amp� 

rar y proteger al  hombre en su fundamental necesi dad de cobi ­

jo emoci onal. Para alcanzar este objeti vo, la soci edad debe 

gozar de un equi li bri o en su estructuraci ón que le proporci o­

ne estabi li dad, ya que de ello dependerá en alto grado que -­

dentro de ella se puedan llevar a cabo sus elevadas funci ones. 

El  ambi ente soci al i ni ci a  su i nfluenci a sobre el  jo-­

ven mucho antes de que termi ne o madure su desarrollo corpo-­

ral y mental, y conti núa o persi ste su i ntervenci ón de manera 

permanente sobre su personali dad. El cli ma actúa sobre el  jó­

ven, pri mero, y de manera i ndirecta, a través de su i nflujo -

sobre la vi da fami li ar; y luego, di rectamente, cuando éste t� 

ma contacto con la soci edad, durante su proceso de i ncorpora­

ci ón a la mi sma como un mi embro más de la colecti vidad. 

La soci edad representa para el joven el  segundo mundo, 

después del fami li ar, en el  que ha de vi vi r y del cual ha de 

reci bi r i nfluenci as para el  cabal desarrollo de su personali ­

dad y con el  que ha de enfrentarse, chocar y penetrar para 

converti rse fi nalmente en mi embro acti vo consti tuti vo de - -

ella. El  mundo soci al, lo mi smo que el fami li ar, actúa sobre 

la conformaci ón de los jóvenes medi ante dos ti pos de comuni ca 

ci ón. Una equi valente a las comuni caci ones verbales, y otra 
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de naturaleza para-verbal. marginal o de fondo. La primera -

se halla representada por los métodos educativos, es decir, -

por las normas pedagógicas de orden técnico profesional. La 

segunda corresponde a los influjos que indirecta, involunta-­

ria e imperceptiblemente la sociedad va depositando en la men 

te del niño y el joven a través de las pautas de la vida, con 

ductas y costumbres de los mayores a los que se considera co­

mo modelos y ejemplos, es decir, por la peculiar manera de -­

ser de la sociedad. 

El característico modo de ser de la sociedad moderna 

no es, a decir verdad, el más adecuado pará la perfecta con-­

formación de la juventud. El mecanismo modelador de la sacie 

dad sobre el adolescente tiene una capital importancia el co� 

ponente afectivo-emocional, porque durante la adolescencia, -

concretamente desde el inicio de la pubertad, hay una apertu­

ra hacia las influencias sociales junto con una disminución -

de las influencias familiares. Es en la pubertad cuando las 

influencias familiares alcanzan más trascendencia, pues al -­

disminuirse se experimenta un alto sentimiento de inseguridad 

que hace necesaria la identificación con un arquetipo que fa­

cilite la natural tendencia del adolescente a incorporar a su 

personalidad los nuevos valores ambientales. 

En el seno de la realidad social que confrontamos, -­

existen múltiples factores que influyen marcada y negativame� 
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te en el desarrol 1 o del níñb y el adolescente. 

Ci rcunstanci as que la mayoría de las veces, obedecen 

a las i nfluenci as soci o-culturales y cuya concurrenci a lesi o­

na y entorpece el desarrollo de la vi da de los menores y los 

proyecta a conductas i nadecuadas. 

l. 2 • F AM I LI A . 

Otro de los factores de i mportanci a es la fami li a. - ­

Jacques Leclerq (ci t. por Tocaven, 1979) nos di ce que la faml 

li a consti tuye una i nsti tuci ón de profundas raíces humanas. -

Representa una soci edad si mple, que surge espontáneamente en 

el desarrollo de la vi da del hombre al i mpulso de ci ertos e -

i mportantes factores como son el soci al, sexual, etc., y la -

fami li a, con su protecci ón materi al, su funci ón educadora y -

tutelar, la ejemplari dad de los padres como guías, consejeros 

y como prototi pos humanos a qui enes admi rar e i mi tar, sobre -

todo como fuente de comprensi ón y cari ño, representa para el 

ni ño y el joven, además del modelo bási co para su desarrollo 

y formaci ón, la protecci ón y la seguri dad emoci onal. Sabemos 

que esta funci ón de la fami li a, su cli ma o tono emoci onal es­

tá creado por la contri buci ón de todos sus mi embros, pero los 

padres y su ajuste emoci onal entre sí son los pri nci pales fac 

tores determi nantes para ello. Algunos matri moni os crean un 

cli ma ami gable y preparan con éxi to a sus hi jos; otros eñ cam 

bi o vi ven en medi o de constante hosti li dad y turbulenci a emo--
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cional que- propician la ina.decuada estructuración emocional -

del niño. que se refleja en la adolescencia. 

La familia es la base- y estructura fundamental de la 

sociedad, porque en ella se realizan los mas altos valores de 

la convivencia humana. Es la unidad básica de desarrollo y -

experiencia, de realización y fracaso. 

Las relaciones regulan la corriente emocional, facilj_ 

tan algunos canales de desahogo emocional e inhiben otros. La 

configuración familiar como su dirección, alienta algunos im­

pulsos individuales y subordina otros. Del mismo modo que e� 

tructura la forma y escala de oportunidades para la seguridad, 

placer y autorealización, modela el sentido de responsabili-­

dad que debe tener el individuo por el bienestar de los otros, 

proporciona modelos de éxito o de fracaso en la actuación pe� 

sonal y social. 

La familia da forma a las imágenes subjetivas de pelj_ 

gro, que parte de toda tendencia social, e influye en la co-­

rrección o confusión de estas percepciones de peligro. El -­

que un individuo reaccione a una sensación de peligro, luchan 

do o escapando, está influído a su vez, por la convicción de 

apoyo y lealtad de los lazos familiares o por sentimientos de 

desunión o traición. La interacción familiar puede intensifj_ 

car o disminuir la ansiedad; esta interacción estructura el -
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marco humano en el que se expresan los conflictos y contribu­

ye al triunfo o fracaso en la solución de estos conflictos. -

En la lucha, la elección de defensas especiales contra la an­

siedad, está también influida selectivamente por la estructu­

ra familiar. 

Si existe una familia con padres sanos físicamente, -

es lógico esperar un niño físicamente sano; si la familia es­

tá psicológicamente 1sana� se espera un niño sano, así como en 

todas las relaciones tanto familiares como sociales. Es la -

familia el punto de reunión y difusión de los elementos físi­

cos y psíquicos que forman o destruyen. 

El grupo familiar efectúa la tarea crucial de sociall 

zar al niño y moldea el des�rrollo de su personalidad, deter­

minando así, en gran parte, su destino mental. La familia -­

provee la clase especí fica de experiencias formadoras que pe� 

miten que una persona se adapte a situaciones vitales diver-­

sas. 

Los roles de la vida familiar en México están sobre-­

llevando una transformación notable. 

1.3. LA FAMILIA IDONEA O "NORMAL". 

El niño y el adolescente, durante su permanencia en -
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el seno fami li ar, necesi tan para su desarrollo normal y un al 

to grado de desarrollo mental. de una fami lia funci onalmente 

sana desde el punto de vi sta psi cológi co en sus dos cuali da-­

des: posi ti va en factores esti mulantes, y negati va o carente 

de factores perturbadores. Trataremos de descri bi rla como -­

aquella que proporci ona amor y afecto, aceptaci ón o toleran-­

ci a por los padres y sensaci ón de seguri dad y estabi li dad. P� 

ra ello deben cubrirse las si gui entes necesi dades: pri mero, -

que el ni ño se sienta queri do. que tenga sati sfechas sus nec� 

si dades de afecto; segundo, que se si enta la autori dad fami -­

li ar, acostumbrándose a ponderar y respetar la escala de val� 

res humanos; tercero, que vea en los modelos fami li ares seres 

i deali zables y di gnos de i denti fi carse con ellos. Estos pun­

tos pueden crear un ambi ente faci li tador que permi ta un desa­

rrollo apropi ado. (Tocaven, 1979). 

El pri mer factor preci sa un ambi ente fami li ar donde -

el ni ño perci ba el cari ño no solo de una manera di recta y pe� 

sonal, si no tambi én de manera i ndi recta porque exi sta entre -

los demás mi embros un cli ma de seguri dad emoci onal colecti ­

va. 

El segundo hace necesari o el casti go, pero el casti go 

en el puro senti do mo�elador que debe tener todo correcti vo. 

Lo que ha desacredi tado al casti go f1si co ·es la faci li dad con 

que se pi erde el sentido correcti vo, y la agres{vi dad mal con 

teni da del educador ya no exteri ori za como funci ón educadora. 
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Pero, más que el castigo físico que puede tener su máxima efi 

cacia en la infancia, resulta útil. sobre todo en la juventud, 

la corrección mediante la privación de concesiones, privile-­

gios y caprichos en combinación a la concesión de premios, -­

ajustándose este juego de concesión-supresión a la necesidad 

de responsabilizar al menor de su conducta, es decir, a que -

éste sepa hacer buen uso de su libertad. 

El tercer factor requiere unas maneras de vida y con­

ducta por parte de los mayores que sirvan de ejemplo y modelo 

a la mentalidad juvenil tan propia a identificarse con los se 

res que le rodean y tan abocada a la idealización de los mis­

mos. Tanto en la edad infantil, como en la juvenil, pero so­

bre todo en esta última, comienzan a hacer y desarrollarse im 

pulsos naturales, sentimientos éticos y morales que vienen a 

entrelazarse con los impulsos primitivos, instintivos y prim� 

ríos; tendencias hacia la superación e idealización, que enri 

quecerán lo más noble de la personalidad. El proceso de inte 

gración y desarrollo de estos sentimientos será facilitado o 

entorpecido, según las facilidades o dificultades que encuen­

tre el joven para convivir con buenos modelos que imitar y -­

con los cuales identificarse. En este sentido la familia - -

ideal sería aquella que influya más favorablemente sobre los 

jóvenes mediante ese lenguaje inarticulado que es el ejemplo. 

En resumen, podemos decir que la familia idónea, tiene tres -

cualidades: amor, autoridad y bÚen ejemplo. (Tocaven, 1979). 



1.4. FAMILIA INVERTIDA. 
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Este tipo de familia representa un problema tanto so­

ciológico como psicológico. 

En esta familia la madre aborrece su femineidad y el 

padre solo acepta a medias su papel masculino. La familia es 

una especia de matriarcado donde la madre es casi la autori-­

dad absoluta en el hogar. Las decisiones concernientes a los 

niños las adopta ella, por lo menos ante éstos aparece como -

"el oficial comandante", porque es la que impone la mayor1a -

de los castigos. El esposo considera que su papel ante los -

niños es secundario y dedica gran parte de sus energías a su 

trabajo o a otras actividades no concernientes a la familia. 

Por todo el clima emocional de la familia, la madre juega el 

papel de la figura autoritaria predominante. (Tocaven, 1979). 

1.5. FAMILIA SOBRETRABAJADA. 

La familia sobretrabajada puede describirse como aqu� 

lla donde ambos padres viven intensamente ocupados en activi­

dades de afuera que a menudo son financieramente remuneradas, 

pero que dejan el hogar emocionalmente estéril. Si bien la -

calidad de la relación entre los padres y el niño es más im- ­

portante que l a  cantidad, lo cierto es que cuando ambos pa- -

dres trabajan, muchas veces les queda poco tiempo o energías 



para dedicar a sus hijos. (Tocaven, 1979) . 

1.6. FAMILIA HIPERMOTIVA. 
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Esta familia se caracteriza porque tiene una gama de 

expresión emotiva más amplia de lo común. Esta es la familia 

donde todos, padres e hijos por igual, dan rienda suelta a -­

sus emociones en mayor medida de lo común. Una pequeña prov� 

cación basta para crear una perturbación emocional y todos -­

los sentimientos se expresan libre y excesivamente, inclusive 

el amor, la depresión, la excitación y la ira. La hiperemo-­

ción es un tipo de ajuste inmaduro no frecuente, por lo menos 

en ciertos segmentos de nuestra sociedad. (Tocaven, 1979) . 

1. 7. FAMILIA IGNORANTE. 

La familia ignorante sería aquella donde ambos padres, 

por uno u otro motivo, carecen de conocimientos generales so­

bre el mundo que los rodea. Estos padres inculcan de tal ma­

nera a sus hijos ciertas verdades a medias o falsedades, que 

los niños encuentran dificultad para despojarse alguna vez de 

estas concepciones erróneas. (Tocaven, 1979) . 

La familia es el soporte en donde el individuo puede 

desarrollarse y permite que tenga elementos para superar las 

diferentes crisis y etapas por las que pasa todo ser humano. 
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Literalmente, adolescencia (latín, adolescencia, ad: 

a, hacia + olescere: forma incoactiva de olere, crecer) sig­

nifica la condición o el proceso de crecimiento. El término 

se aplica específicamente al período de la vida comprendida -

entre 1 a pubertad y el desarrollo completo del cuerpo, cuyos 

límites se fijan, por lo general, entre los 13 y los 23 años 

en el hombre; en la mujer de los 12 a los 21 años. 

Por lo importante que es la adolescencia en este est� 

dio, tomaremos los diferentes conceptos que tienen de este p� 

ríodo del desarrollo diferentes autores. 

Peter Blos (1971) plantea que la adolescencia está -­

principalmente caracterizada por cambios físicos que se refle 

jan en todas las fas es de la conducta. Además de que los adoles 

centes de ambos sexos se ven profundamente afectados por los 

cambios físicos que ocurren en sus propios cuerpos, también, 

en una forma más sutil y en un nivel inconsciente, el proceso 

de la pubertad afecta el desarrollo de sus intereses, su con­

ducta social y la cualidad de su vida afectiva. 

Erickson hace un estudio muy amplio de la crisis de 

identidad durante la adolescencia, debido a que durante esa -

etapa de la vida el organismo encuentra su clímax de vitali--
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dad y potenci a, a que el Yo debe i ntegrar formas nuevas de e� 

peri enci a i ntensi va ya que el orden soci al debe proporci onar 

una i denti dad renovada para sus nuevos mi embros, para así po­

der reafi rmar o renovar su i denti dad colecti va. La juventud 

es conduci da a creenci as y acci ones en que las fronteras en- ­

tre la travesura y la deli ncuenci a, la aventura y el drama p� 

líti co son a menudo di fíci les de defi ni r. (Eri ckson, 1972) . 

Jean Pi aget (1967) di ce que la adolescenci a es la 

edad en que el i ndi vi duo se i ntegra dentro de la soci edad de 

los adultos, la edad en que ya no se si ente por debajo del ni 

vel de sus mayores, si no un i gual al adulto, por lo menos en 

.cuanto a sus derechos, y muy frecuentemente por enci ma de él; 

esto es debi do al resurgi miento del narci si smo. La juventud 

pi ensa i deali stamente, con una combi naci ón de una ori entaci ón 

narci si sta y egocéntri ca, determi nada a adaptar al mundo para 

sí, con una devoci ón a esquemas y códi gos i deali stas y al---­

trui stas, ya sea que su posi bi lidad sea aprobada medi ante la 

lógi ca o que no lo sea. 

Paul A. Osterri eth (1977) plantea la parti cular posi ­

ci ón del adolescente "atrapado'', podrlamos deci r, entre la ni 

ñez y la edad adulta; la ausenci a de una si tuaci ón social - -

bi en defi ni da para los jóvenes, tratados a veces como ni ños y 

otros someti dos a las exi genci as de un ni vel adulto, la pro-­

longaci ón de los estudi os y la i mposi bi li dad de asumi r verda­

deras ·responsabi li dades en la soci edad, todos estos factores 
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contribuyen a darle a la adolescencia un carácter transitorio. 

demorado, suspendido y hasta ficticio. En ocasiones el ado-­

lescente tiene la impresión de que lo que hace carece de mat� 

rialismo y de importancia. Aguarda¡ se cansa y se rebela; le 

gusta desempeñar un papel. 

Para Anna Freud (1977), el cambio que sufre el adoles 

cente en sus relaciones sociales es la consecuencia directa -

de su apartamiento de la familia. No sólo se ve despojado de 

sus anteriores vínculos objetales. Además del apego a los p� 

dres, deja de lado los ideales que compartió con ellos ante-­

riormente, y necesita hallar sustitutos para ambas cosas. Al­

gunos adolescentes colocan en el lugar que dejaron vacio los 

padres a algún autodesignado líder que pertenece a la misma -

generación. 

Sherif y Sherif (1965) plantean que la adolescencia -

está caracterizada fundamentalmente por un período de transi­

ción entre la pubertad y el estadio adulto del desarrollo, y 

que en las diferentes sociedades puede variar. 

La adolescencia siempre ha sido como una etapa entre 

un sentido alter�ativamente vigorizante y desconcertante de -

un pasado definido en extremo que debe ser abandonado, y de -

un futuro aún por identificar y con el cual identificarse. En 

cada individuo existe un potencial para lo que se puede lla-­

mar adolescencia intensificada, es decir, una fase crítica --
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marcada por la exasperaci6n recíproca del conflicto interno y 

la desorganización s ocial. 

Creemos i mportante analizar las diferentes etapas que 

se  dan en e l  período de la adolescencia. Abordaremos éstas -

desde e l  punto de vi sta psi coanalíti co, ya que esta corriente 

es la que ha reali zado el más extenso y amplio estudi o de di� 

cho período tan importante en el desarrollo de la personali-­

dad del ser humano. 

El pasaje a través del período adoles cente es uh tan­

to desordenado y nunca en una línea recta. La obtenci ón de -

las metas en la vida mental que caracteriza·n las diferentes -

fases del período de la adolescenci a s on a menudo contradictQ 

ri as en su di rección y, además, cuali tati vamente heterogéneas; 

es deci r, esta progresi ón, digresión y regresión se  a lternan 

en evidenci a, ya que en forma transitori a comprenden metas a� 

tagónicas . Se encuentran mecanismos adaptativos y defensivos 

entretejidos, y 1 a duración de cada una de las fases no puede 

fijarse por un tiempo determinado o por una referenci a a la -

edad cronol6gi ca. 

2.2. PERIODO DE LATENCIA. 

El período de latencia proporciona al niño los instru 

mentos, en términos de desarrollo del Yo, que le preparan pa­

ra enfrentarse a l  incremento de los i mpulsos de la pubertad. 
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El  niño está listo para la prueba de distribuir e l  i� 

flujo de energía en todos los niveles del funcionamiento de -

la personali dad, los cuales se elaboraron durante el período 

de latencia. 

La i nterpretaci ón literal del tfirmi no "período de la­

tencia" signifi ca que estos años estan desprovistos de i mpul­

sos sexuales, es deci r, la sexualidad es latente. (Blos, 1971) 

Lo que en verdad cambi a durante el  período de laten-­

cia es el incremento del control del Yo y del Superyo sobre -

la vida i nsti nti va. ( Feni chel, 1945, cit. por Blos, 1971) se 

refi ere a esto: Durante el período de latenci a las demandas -

insti nti vas no han cambiado mucho, pero el  Yo sí. 

Los logros del período de latencia representan en ve� 

dad una precondición esencial para avanzar haci a la adolescen 

cia. Además el desarrollo en la latencia aumenta la toleran­

cia a la tensi ón y hace posi ble una búsqueda organizada del 

aprendi zaje; tambi fin amplí a el área li bre del conflicto del -

Yo, hace que las relaci ones de objeto sean más estables y me­

nos ambivalentes, a la vez que surgen mfitodos más confi ables 

para el mantenimiento de la autoestimación. (P. Blos, 1971) . 
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2.3. PREADOLESCENCIA. 

En términos generales podemos decir que un aumento -­

cuantitativo en los impulsos caracterizan la preadolescencia 

y que esta condición lleva a un resurgimiento de la pregenit� 

lidad (A. Freud, 1936; cit. por Blos, 1971). Esta innova--­

ción lleva al  período de latencia a su terminación; el  niño -

es más inaccesib le, más difícil de enseñar y controlar. 

Todo lo que se ha obtenido a través de la educación -

en los años anteriores en términos de control instintivo y -­

conformidad social, parece que está camino de la destrucción. 

Los impulsos cambian hacia la genitalidad, los obje-­

tos libidinales cambian de preedípicos y edí picos a objetos -

heterosexuales no incestuosos. El  Yo salvaguarda su integri­

dad por medio de operaciones defensivas; a lgunas de éstas son 

de carácter restrictivo para el  Yo y requieren de una energía 

catética para su mantenimiento mi entras que otras muestran -­

ser de carácter adaptativo para permitir la descarga de impul 

sos inhibidos (sublimación); estas llegan a ser los regulado­

res permanentes de la autoestimación. 

2.4. ADOLESCENCIA TEMPRANA. 

La maduración puberal normalmente saca a l  muchacho de 

su preadolescencia autosuficiente y defensiva y de la catexis 
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pregeni tal; la muchacha es i gualmente forzada hacia el desa-­

rrollo de su femi nei dad. Los muchachos y las muchachas bus-­

can en forma más i ntensa objetos li bi di nales extrafami li ares; 

es deci r, con esto se ha i ni ci ado el  proceso genuino de sepa­

raci ón de las li gas objetales tempranas. Este proceso atra-­

vi esa por vari os estadios hata que fi nal e i dealmente se est� 

blecen relaci ones maduras de objeto. La característi ca di s-­

ti nti va de la adolescenci a temprana radi ca en la falta de ca­

texi s en los objetos de amor i ncestuoso, y como consecuenci a 

encontramos una libido que flota li bremente y que clama por -

acomodarse. 

En esta edad, los valores, las reglas, y las leyes m� 

rales han adqui ri do una i ndependenci a  apreci able de la autori 

dad parental, se han hecho si ntónicas con el Yo y operan par­

ci almente dentro de l Yo. A pesar de todo, durante la adoles­

cencia temprana el autocontrol amenaza con romperse y en a lg� 

nos extremos surge la deli ncuenci a. Actuaci ones de esta cla­

se, las cual.es varían en grado e intensi dad, habi tualmente e! 

tán relacionadas con la búsqueda de objetos de amor; tambi én 

ofrece un escape de la soledad, del ai slami ento y la depre- -

si ón que acompaña a estos cambi os catécti cos. 

2. 5. ADOLESCENCIA. 

Durante la adolescencia propi amente, la búsqueda de -

relaci ones de objeto asume aspectos nuevos, diferentes de ---
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aquéllos que predominaron en la fase preadolescente y en la -

adolescencia temprana. El hallazgo de un objeto heterosexual 

s e  hace pos ible por el abandono de las posiciones bisexual y 

narcisista, lo que caracteriza el desarrollo psicológico de -

la adolescencia. En forma más precisa debemos hablar de una 

afirmación gradual del impulso sexual adecuado que gana aseen 

dencia y que produce una angus tia conflictiva en el Yo. Los 

mecanismos defensivos y adaptativos en toda su compleja varie 

dad pasan a primer plano en la vida mental. El curso de la 

adolescencia es de finalidad inmi nente y cambi os deci si vos;  -

en comparación con las fases anteriores, la vida emocional es 

más intensa, más profunda y con mayores horizontes. El ado-­

lescente por fin se des prende de los objetos infantiles de -­

amor, lo que con anterioridad ha tratado de hacer muchas ve-­

ces. Los des eos edípicos y sus conflictos s urgen nuevamente. 

La finalidad de esta ruptura interna con el pasado agita y -­

centra la vida emocional del adolescente; al mismo tiempo es­

ta separación o rompimiento abre nuevos horizontes, nuevas es 

peranzas y también nuevos miedos. (Blos , 1971) . 

La formación de la identidad sexual es el logro final 

de la diferenciación del impulso adolescente durante esta fa­

se. En ambos s exos puede observarse un aumento en el narci-­

sis mo. Es te hecho debe enfatizarse porque produce una gran -

variedad de estadios en el Yo que son caracterís ticos de la -

adolescenci a. 
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Los años, entre la niñez temprana y la adolescencia, 

el período de latencia, son de gran importancia preparatoria 

para la adolescencia, ya que este período establece nuevas -

avenidas para la gratificación y el control del ambiente me­

diante el desarrollo de la competencia social y de capacida­

des físicas y mentales nuevas. 

Las diferentes medidas defensivas empleadas durante 

la adolescencia en sí, son en circunstancias normales medidas 

temporales de emergencia. Son desechadas tan pronto como el 

Yo ha ganado resistencia al unir sus fuerzas con el movimien­

to progresivo de la libido hacia la heterosexualidad, tan - -

pronto como la ansiedad y la culpa han disminuido a través de 

cambios catéticos internos. 

Es importante para este estudio el punto de vista psl 

cosocial y sobre todo el amplio estudio que hace Erickson de 

este período del crecimiento. Desde un punto de vista social 

o de comportamiento, este desenvolvimiento puede ser descrito 

en términos de un ajuste adaptativo en consonancia o corres-­

pondencia con instituciones sociales existentes. En la socie 

dad contemporánea este proceso requiere tiempo y es necesaria 

mente lento. Sabemos que una consumación cronológicamente 

más temprana del estado adulto ocurrió en un pasado no muy le 

jano, pero hay dificultades intrínsecas en la interpretaci ón 

de estos hechos, puesto que las medidas sociales que permiten 

al proceso del adolescente desenvolverse por experiencias de 
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transacción, toma diferentes matices en diferentes tiempos -­

históricos. (Erickson, 1946). 

2.6. ADOLESCENCIA TARDIA. 

La adolescenciá tardía es un punto de cambio decisivo 

y, por consecuencia, es un tiempo de crisis, que frecuenteme� 

te somete a esfuerzos decisivos la capacidad integrativa del 

individuo y resulta en fracasos de adaptación, deformaciones 

yoicas, maniobras defensivas y psicopatología severa. Erick-­

son (1956} ha hablado de esto extensamente como una "crisis -

de identidad": La crisis de identidad es psicosocial y signi­

fica, en un enfoque psicoanalítico, que su aspecto psico es -

parcialmente inconsciente. Es un sentido de continuidad e -­

igualdad personal, pero es también una cualidad del vivir no­

consciente - de - sí - mismo, como puede ser tan espléndida-­

mente manifiesto en un joven que se ha encontrado a sí mismo 

a medida que ha encontrado su dimensión comunitaria. En é l  -

vemos surgir una unificación de aquéllo dado en forma irre-­

versible y todo esto dentro de  pautas culturales e históricas 

ya sean tradicionales o de nuevo cuño; está acosado por la dl 

námica del conflicto, y especialmente en su climax puede con­

ducir a estados mentales contradictorios tales como un senti­

do de vulnerabilidad exacerbado y, alternativamente, otro de 

grandes perspectivas individuales; posee su propio período 

evolutivo, antes del cual no podría llegar a una crisis ya 

que las predicciones somáticas, cognoscitivas y sociales no -
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están aún dadas; y más allá del cual no debe rezagarse. debi­

do a que todos los desarrollos inmediatos y futuros dependen 

de él. 

2.7. CARACTERISTICAS DE LA ADOLESCENCIA. 

Aquí describiremos algunas características del adoles 

cente desde una perspectiva psicosocial. Tomaremos en cuenta 

1 os puntos que expone A. Aberastury y M. Knobel ( 1970), ya -­

que van más en concordancia con el instrumento que utiliza- -

mos (CPI). 

2.7. 1. 8íisgueda de sí mismo y de la identidad. 

El esquema corporal es una resultante intrapsíquica -

de la realidad del sujeto, es decir, es la representación me� 

tal que el sujeto tiene de su propio cuerpo como consecuencia 

de sus propias experiencias en continua evolución. Esta no-­

ción del individuo se va estableciendo desde los primeros mo­

vimientos dinámicos de disociación, proyección e introyección 

que permiten el conocimiento del "self" y del mundo exterior, 

es decir, del mundo interno y del mundo externo. (A. AberastQ 

ry y M. Knobel 1970). 

El logro de un "autoconcepto" es lo que también She-­

rif y Sherif (1965) llaman el Yo, desde un punto de vista ps! 

cológico no-psicoanalítico, seílalando que este "autoconcepto" 
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se va des arrol l ando a medida q ue el sujeto va  cambiando y se 

va integrando con l as concepciones que acerca de él mismo ti� 

nen muchas ·personas ,  grupos e instituciones , y va  asimilando 

todos l os va l ores que constituyen el ambiente s ocia l .  

Concomitante , se va formando este sentimiento de ide� 

tida d  como una verdadera experiencia de " autoconocimiento" 

(Grinberg , L. 1 96 1 ; cit . por Aberastury , 1 970). 

Para Ericks on (1968) , el problema clave de la identi­

dad  consiste en la capacidad  del Yo de mantener la mismidad -

y l a  continuidad  frente a un destino cambiante,  y por ell o  -

la · identida d  s ignifica un proceso psicosocial que preserva a! 

gunos ra s gos esenciales tanto para el individuo como en su s o  

cied ad.  

La  identidad  es la creación de un sentimiento interno 

de mismidad y continuidad, una unidad de la personalidad sen­

tida  por el individuo y reconocida  por otro, que es el "s aber 

quién soy ". (Sorenson, 1962 ; cit. por Aberas tury, 1970) . 

En esta búsqueda  de identidad,  el adolescente recurre 

a las  s ituaciones que se  presentan como más fa vora bles en el 

�omento. Una de ellas  es la uniformida d, que brind a seguri-­

dad  y estima personal. Ocurre aquí el proceso de identifica­

ción masiva, en donde todos se identifican con cada  uno. 
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En ocasi ones, l a  úni ca solución puede ser la de bus-­

car To que Eri ckson (1956) ha ll&mado ''una i dentidad negati -­

va", basada en i denti ficaci ones con fi guras negati vas pero -­

reales. Es preferi ble ser algui en, perverso, i ndeseable, a -

no ser nada. Esto consti tuye una de las bases del problema -

de las pandillas deli ncuentes. Esto ocurre muchas veces so-­

bre todo cuando ya hubo trastornos en la adqui si ci ón de i den­

ttdad infanti l. 

En este período tambi én se dan i denti dades transi to- ­

rias, éstas son adoptadas durante ci erto período. Aquí tene­

mos al adolescente que deli nque una sola vez y nunca lo vuel­

ve a hacer, se alej a de la i denti dad negati va. 

2. 7.2. Tendenci a grupal. 

En la adolescenci a el grupo resulta úti l para las di ­

soci aci ones, proyecci ones e i denti fi caci ones que si guen ocu-­

rri endo en el i ndi vi duo, pero con característi cas que di fi e-­

ren de las i nfanti les . 

Después de pasar por la experi enci a grupal, el i ndi vi 

duo podr& empezar a separarse de la "barra" y asumi r su i den­

ti dad adulta. La uti li zaci ón de los mecani smos esqui zoparaoi 

des es muy i ntensa durante la adolescenci a, y el fenómeno gr� 

pal favorece la i nstrumentaci ón de los mi smos. Cuando duran­

te este período de la vi da del i ndi vi duo sufre un fracaso de 
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personificación, producto de la necesidad de dejar rápidamen­

te los atributos infantiles y asumir una cantidad de obliga-­

ciones y responsabilidades para las cuales aún no está prepa­

rado, recurre al grupo como un refuerzo para su identidad. E� 

to es lo que puede ocurrir en el menor que tiene que trabajar 

para ayudar a sostener un hogar . cuidar de un hogar, o mante­

nerse a s1 mismo. El confl icto de identidad en este otro as­

pecto es fundamental en el menor infractor, que adquiere la -

modalidad de una mala fe consciente , que lo lleva a expresio­

nes de pensamiento de tipo cruel , desafectivo, ridiculizante 

de los demás, como mecanismo de defensa frente a la culpa y -

al duelo por la infancia perdida que no  puede ser elaborada. 

2. 7 . 3. Necesidad de intelectualizar y fantasear. 

La intelectualización y el ascetismo han sido señala­

dos por An na  Freud (1969) como manifestaciones defensivas tí ­

picas de la adolescencia. La función del ascetismo es mante­

ner al Ello dentro de ciertos límites por medio de prohibiciQ 

nes, y la función de la intelectualización consistir,a  en li­

gar los fenómenos instintivos con contenidos ideativos y ha-­

cerlos as, accesibles a la concien cia y fáciles de controlar. 

Sólo teniendo una relación adecuada con objetos inte� 

nos buenos y también con experiencias externas n o  demasiado -

negativas, se puede llegar a cristalizar una personalidad sa­

tisfactoria. 
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2 .7 . 4. Desubicación temporal. 

Desde el punto de vis ta de la conducta observable es 

posible decir que el adolescente vive con cierta desubicación 

temporal; convierte el tiempo en presente y activo como un in 

tento de manejarlo. En cuanto a su expresión de conducta, el 

adolescenté parecería vivir en proceso primario con respecto 

a lo temporal. Las urgencias s on enormes y a veces las pos -­

tergaciones son aparentemente irracionales.  Esto lo podemos 

ver muy frecuente en el  menor infractor, a veces está total-­

mente desubicado y en unos ins tantes se  ubica fácilmente , - -

otras le cuesta trabajo. 

La percepción y la discriminación de lo temporal es -

una de las tareas más importantes de la adoles cencia. Cuando 

el  adolescente puede reconocer un pasado y formular proyectos 

de futuro, con capacidad de espera y elaboración en el prese� 

te, supera gran parte de la problemática de la adolescencia. 

La bús queda de la identidad adulta del adolescente es 

tá estrechamente vinculada con su capacidad de conceptualizar 

el tiempo. 
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2.8. LA EVOLUCION SEXUAL DESDE EL AUTOEROTISMO HASTA LA HETE 

ROS EXUALI DAD. 

En la evoluci ón del autoeroti smo a la heterosexuali - ­

dad que se o bserva en el adolescente, se puede descri bi r u n  -

osci lar permanente entre la acti vi dad de ti po masturbatori o y 

los comi enzos del ejerci ci o gen i tal, que ti ene característi -­

cas especi ales en esta fase de desarrollo, donde hay más un -­

contacto gen i tal de ti po exploratori o y preparatori o, que la 

verdadera gen i tali dad procreati va . que solo se da con la co-­

rrespondi ente capaci dad de asumi r el rol parental, dado en la 

adultez. 

An na  Freud (1958) ha  señalado que la geni tali dad de-­

termi na modi fi caci ones del Yo que se ve en grandes confli ctos 

con el Ello, obli gándole a recurri r a nuevos y más especí fi - ­

cos mecani smos de defensa. 

Melan i e  Klei n (ci t. por Aberastury, 1970) sosti ene - ­

que la resurgenci a de lí bi do que sigue a la latenci a, refuer­

za las demandas del Ello al mi smo ti empo que las· exi genci as -

del Superyo se i ncrementan.  El compromi so no  sólo cubre al -

Y o  y al Ello, si no que hace i nterveni r  al Superyo muy acti va­

mente . 

Es durante la adolescen ci a, y como aspectos de la ela 
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boraci ón de la si tuac i ón edí pi ca .  que pueden verse aspectos -

de la conducta, femeni nos en el varón y masculi nos en la ni -­

ña, que son las expresi ones de  una bisexuali dad no resuelta. 

2 . 9. ACTITUD SOCIAL REIVINDICATORIA . 

No todo el proceso de la adolescenci a depende del adQ_ 

lescente mi smo, como una unidad ai slada en un mundo que no 

exi stiera. No hay duda que la constelaci ón fami li ar es la 

pri mera expresi ón de la soci edad que i nfluye y determi na gran 

parte de la conducta de los adolescentes. 

Stone Church { 1959; ci t. por Aberastury, 1970) ha utl 

l i za do el té rm i no de II a m b i val en c i a dual 1 1  , p a r a ex p l i car q u e -

la mi sma si tuación presentan los hi jos separándose de los pa­

dres, y los padres al ver que aquéllos se alejan. Si a ello 

uni mos los mecani smos proyecti vos y esqui zoparaoi des típi cos 

del adolescente y la reacci ón de la soci edad en la que él se 

mueve , podemos ver que es toda la sociedad la que i ntervi ene 

muy acti vamente en la si tuaci ón confli cti va del adolescente. 

Es conoci da la contradi cci ón de nuestra soci edad con­

temporánea, donde las posi bi li dades materi ales para el ser hu 

mano son enormes, especi almente en los países llamados de 

afluenci a, en donde si n embargo, todo se le hace prácti camen­

te i mposi ble al adolescente. 
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El fenómeno d e  la subcultura adolescente se expande y 

se contagia como un signo de "rebelión". (A. Aberastury, -

1970). En realidad, se trata de identificaciones cruzadas y 

masivas, que ocurren con una necesidad de defensa yoica en es 

te período de la vida, mediante la cual el sujeto va despren­

diéndose de situaciones infantiles y viendo al mismo tiempo -

como peligrosa e indefinida su entrada al mundo de los adul-­

�os. 

La actitud social reivindicatoria del adolescente se 

hace prácticamente imprescindible. 

Vemos muchas veces que las oportunidades para los adQ 

lescentes capaces están muy restringidas y en no pocas oport� 

nidades el adolescente tiene que adaptarse, sometiéndose a -­

las necesidades que el mundo adulto le impone. 

La conducta adolescente esta dominada por la acción, 

que constituye la forma de expresión más típica en estos mo-­

mentos de la vida, en que hasta el pensamiento necesita hacer 

se acción para poder ser controlado. No puede mantener una -

lí nea de conducta rí gida, permanente y absoluta, aunque mu- -

chas veces la intenta y la busca. 
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Uno de los duelos fundamentales que ti ene que elabo-­

rar el adolescente es el duelo por los padres de la i nfanc i a .  

Por lo tanto, una de las tareas bási cas concomi tantes a la -­

i dent i dad del adolescente, es la de i r  separándose de ellos, 

lo que está favoreci do por el determ i n i smo que los cambi os -­

bi ológi cos i mponen en este momento cronológi co del i nd i v i duo. 

La presenci a  i nternali zada de buenas i mágenes parent� 

les, con roles b i en debi ni dos y una escena pri mar i a  amorosa y 

creati va, perm i ti rá una buena separac i ón de los padres, un - ­

desprend i mi ento úti l, y fac i li tará al adolescente el pasaje -

a la madurez, para el ej erc i c i o  de la geni tali dad en un plano 

adulto. 

Por otro lado, fi guras parentales no muy estables n i  

bi en def in i das en sus roles, pueden aparecer ante el adoles-­

cente como desvalori zadas y obl i garl o  a buscar i dent i f i caci o­

nes con personal i dades más consi stentes y f i rmes, por lo me-­

nos en un sent ido compensatori o  o i deali zado. En esos momen­

tos la i dent if icac i ón con ídolos de di st i nto t i po, c i nemato-­

gráfi cos , deport i vos, etc. , es muy frecuente. En ocasi ones -

pueden darse i dent i f i cac i ones de t i po psi copáti co. 
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2. 1 1 .  CONSTANTES FLUCTUACI ONES  DEL H UMOR Y DEL ESTADO DE  - -

AN I MO. 

Los cambios de humor son típicos de la adolescencia y 

es preciso entenderlos sobre la base de los mecanismos de pr� 

yección y de duelo por la pérdida de objetos; al fallar estos 

intentos de elaboración, · tales cambios de humor aparecen como 

micro crisis maníaco-depresivas. 

El adolescente se frustra si no es escuchado y com- -

prendido. Cuando se produce un fracaso repetido en la comuni 

cación verbal, puede recurrir al lenguaje de acción y eso se 

hace muy evidente en la compulsión a robar o realizar peque-­

ños actos delictivos. 

2. 12. ESTEREOTIPOS EN LA ADOLESCENCIA. 

Los estereotipos han hecho las veces de espejos que -

la sociedad le presenta al adolescente para reflejar una ima­

gen de él mismo que éste llega a considerar auténtica, confo� 

mando su conducta. (A. James , 1977; cit. por Aberastury, - -

1970). 

La transformación en la vida del individuo por la - -

cual el niño débil y desviado se convierte en una figura po-­

tente y amenazadora que  atemoriza al adulto de quien antes d� 

pendía para su  subsistencia y seguridad. En todas las épocas 
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se ha percibido la potencial peligrosidad de este período de 

transición, y para controlar la situación se elaboraron com-­

plejos procedimientos. 

Se protege legalmente al menor contra la explotación 

por parte de adultos i nescrupulosos, y aquél suele reacci onar 

ante esa protección consider§ndo la "sobreprotección", y vien­

do en las prohibiciones que se le imponen modos de frustrar -

sus impulsos normales y necesarios. Percibe r§pidamente la 

hostilidad que encubre tal so licitud, y a menudo reacciona a� 

te el primero de los dos componentes de la ambivalencia adul­

ta. 

La transi ci ón del ni no  "asexual" al  ado lescente sexu� 

do no sólo puede someter a prueba la madurez psico -sexual del 

padre sino que suele pesar también sobre su relación con e l  

hijo. En consecuencia, los padres tienen que movilizar sus -

defensas para afrontar la ansiedad suscitada por las propias 

fantasías incestuosas. ( Bell, A. , 1961; cit. por Aberastury, 

1970). 

En algunos casos una fami lia puede sufrir dos cr i sis 

a l  mismo tiempo, la de la adolescencia, que afecta al hijo, y 

una crisis adolescente reactivada en el padre . 

Hay crecientes evidencias antropológicas y socio lógi­

cas en el sentido de que la sociedad logra el tipo de ado les-
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cente que ella espera y se merece , y éste se aplica también a 

quienes tienen contactos cotidianos con los adolescentes. 

E l  adolescente está en camino ascendente en e l  momento 

en que los adultos que cuidan de é l  se hallan en dec linación.­

Esta básica distinción provoca en el  adulto, comprensiblemente 

sentimientos de envidia por el  vigor juvenil, la libertad, la 

frescura y la alegre despreocupación de éste. 

Las firmas comerciales se aprovechan de que el  adole� 

cente no tiene pautas establecidas, tiene la mente abierta y 

desea aprender, es el  primero en aceptar productos nuevos y -

de aspecto avanzado. Las propagandas comerciales, revistas, 

periódicos, explotan acabadamente el  gran interés que se les 

consagra a los adolescentes y el  modo sutil en que se cultiva 

su narcisismo, las ansiedades propias de su edad, su deseo de 

ser aceptados y su conflictiva conciencia sexual. 

2 . 13. PSICOPATIA EN LA ADOLESCENCIA . 

Un psicópata es una persona que ha fracas.ado en interi_q_ 

rizar normas y valores. Busca la gratificación inmediata de 

sus propios deseos, sin importarle las consecuencias para los 

otros. 

La descripción c lásica del psicópata dec lara que par� 

ce emocionalmente , afectuoso y encantador, pero que es inca-
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paz de relaciones interpersonales íntimas. ( Mckeachie, 1970). 

Algunos investigadores subrayan que el rechazo en la 

niñez es la razón por la cual el psicópata fracasó en interiQ 

rizar cualquier grupo de normas mo rales. ( Karpman, 1951; cit. 

por Aberastury, 1970). 

En el psicópata se manifiesta la compulsión a actuar -

y la dificultad para pensar, y la acción no tiene valo r ins-­

trumental de adquirir experiencia. 

La "incapacidad de tole rar  tensiones" se explica qui­

zás así: es la expresión del fracaso del uso de las defensas 

que , al estar concentradas en el logro de un aparente equili­

brio, descuidan el manejo más útil de las mismas para el domi 

nio de la ansiedad. (A. Aberastury, M .  Knobel , 1970) . 

El psicópata necesita, generalmente , estar con gente; 

su fo rma de comunicación se da a través de la acción y necesi 

ta de los otros para realizarla, busca estar acompañado para 

no sentir su soledad. Es por  esto que se adhier,e tan fácil-­

mente a las pandillas. 

Por otro lado, el psicópata fracasa en la elaboración 

del duelo y no llega a la identidad adulta, mani festando mu-­

chos de estos síntomas sin modifi cación. 
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Gough  (1948 ) identifica al psicópata como u na persona 

que padece u na grave deficiencia en la habilidad para enfocar 

se a sí mismo objetivamente y para identificarse con el punto 

de vista de los demás. El psicópata no es capaz de sentir -­

personalmente toda una serie de emociones sociales como se- -

r ían la lealtad de grupo, la identificación con sus semejan-­

tes, el  sentimiento de contricción y la pena. El psicópata -

es un "personalista", no sabe "jugar en equipo". 

Gough llega a conceptuar explícitamente los trastor-­

nos psicopáticos como una cuestión de grado, más bien que de 

naturaleza distinta. 



CAPITULO 3 

ADAPTACION Y ANOMIA SOCIAL 
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3.1 .  LA INADAPTACION IN FANTO-JUVEN IL. 

La i nadaptac i ón es defi n i da como una forma de conduc­

ta i nadecuada que afecta a las buenas relaci ones entre el su­

jeto y su medi o físi co y soci al. 

La psi copatologí·a d if iere de la i nadaptaci ón en que -

además de rebasar las normas y reglas estableci das se caracte 

ri za por si gnos y síntomas. 

Se  �al1 f i ca a un i nd i v i duo de adaptado, cuando el desa­

rrollo de sus pos i b i l i dades i ndi v i duales alcanza el mejor gr� 

do posi ble, s i n que las relac i ones que manti ene con su med i o  

se vean perturbadas de una manera ostensi ble. 

Estos conceptos referentes a ni ños y adolescentes ha­

cen que la i nadaptaci ón o adaptaci ón sean evaluadas necesari �  

mente teni endo en cuenta las etapas físi cas y psi cológi cas de 

su desarrollo, lo que hace se hable de grados de i nadaptaci ón 

o adaptac i ón. (Tocaven, 1979). 

Así pues, tanto una como otra no consti tuyen un hecho 

def i n i do y conti enen una i nf in idad de mat i ces; por otra parte 

es verdad que éstos no pueden consi derarse como def i n i t i vos. 

(Tocaven, 1979). 
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Dentro de estos múltiples matices consideramos útil -

describir tres tipos de inadaptación : la adaptación difícil,­

l a  no adaptación y l a  adaptación a l  grupo patol ógico. 

3. 1. 1. La adaptación difíci l .  

Todo proceso de social ización con l l eva una necesidad 

de adaptación, sea ésta a rol es familiares, escolares o socia 

l es. La mayor o menor dificultad para realizar estos requeri 

mientas psicosociales ,  va a depender de l a  existencia o no de 

un equil ibrio emocional .  

Cuando l as tensiones de vida intra o extrafamil iares 

desquician el ya de por sí precario equil ibrio emocional del 

niño o del adol escente , éstos tienen formas reactivas que ma­

tizan y caracterizan su comportamiento cotidiano. (Tocaven, -

1979). 

Podemos considerar a l a  fijación como l a  reacción pa­

siva de l a  adaptación, ya que e l  in dividuo se niega a la evo­

l ución biopsicosocial , adhiriéndose a pautas que l e  proporci� 

nan seguridad y confort, al mismo tiempo que l o  muestran como 

retrasado o deficiente. 

Asimismo, la oposición es l a  reacción activa a la 

adaptación difícil y l leva consiefo l a  búsqueda de apoyo y de 

la expresión en la rebeldía . Esta rebeldía puede expresarse 
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indistintamente dentro o fuera del contexto famili ar, aunque 

generalmente se observa fuera de la familia y transferida al 

medio escolar. (Tocavén, 1979) . 

Dicha rebelión o turbulencia emocional reactiva, tie­

ne algunos brotes de expresión, pero afortunadamente son po-­

cos los que llegan a convertirse en hechos antisociales . En 

su gran mayoría el grado de inadaptación no es lo bastante -­

trascendente, y el menor desea recobrar el contacto social, -

cuya ausenc i a  le hace sufrir, por lo que se dirige entonces -

hacia grupos u organizaciones juveniles diversas. 

3. 1. 2. La no adaptación. 

Este es un signo advertidor de peligro; al sobrepasar 

los límites de la conducta reactiva al campo de la patología. 

Este tipo de conducta es propio de los deficientes mentales y 

los que presentan alteraciones emocionales, porque en ellos -

la dificultad evolucióna en el s entido de la inadaptación. (TQ. 

cavén, 1979). 

En las alteraciones emocionales el trastorno presenta 

un carácter peculiar : la no adaptación precede a la inadapta­

ción escolar, desde su infancia el menor es un ser aislado c� 

ya inestabilidad de humor y tendencia al aislamiento le impi­

den toda vida social; unas veces, el contacto familiar sufre 

una evolución paralela; otras, por el contrario, parece per--
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sistir y se exagera incluso bajo la fprma de fijación de nat� 

raleza neurótica, pero, éxcepto en el  caso de la esquizofre-­

nia infantil, el trabajo escolar permanece normal o su bnormal. 

En los inicios de la adolescencia se hace más patente este di 

vorcio. (Tocavén, 1979). 

3. 1. 3. La adaptación al grupo patológico . 

Hacia el  final de los doce años, el menor inadaptado 

se dirige espontáneamente al grupo juvenil, llámese éste pan­

�il la, banda o cualesquiera de los mil nombres con que se les 

designa. Este grupo es como el puerto donde van a parar di-­

versos tipos de inadaptados. 

Esta banda o pandilla recibe al deficiente, al  enfer­

mo mental en proceso de inadaptación, al adolescente en cri-­

sis existencial que las organizaciones juveniles se han visto 

impotentes para integrar a su grupo, todos ellos impelidos - ­

por una imperiosa necesidad de ser aceptados ya que su acept! 

ción por parte de un grupo normal resu lta definitivamente im­

posible. Así pues este grupo es una forma social especial - ­

que satisface las necesidades de este tipo de menores. ( Toca­

vén, 1979). 

Al  verse miembros de un grupo de iguales, sus conflic 

tos les proporcionan un sentimiento de cohesión; este grupo , 

a l  principio desorganizado, se transforma en un conjunto es- -
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tructurado con formas sóli das y una fi rme jefatura. 

Esta cohesi ón y formas sóli das en su estructura ocu-­

rren generalmente como respuesta de los i ntegrantes del grupo 

ante el "enemi go" común. 

Este ti po de grupos crecen en li bertad y no están di ­

ri gi dos fi nali sta o uti li tari amente. Son expresi ón fi el de -

todas esas frustraci ones provenientes de la no aceptaci ón de 

los grupos normales y del i nsti nto soci al congéni to al ser hu 

mano. Su forma concreta de acti vi dad depende del ambi ente 

del barri o y puede ser caracteri zada como un producto de nues 

tras ci udades. (Tocavén, 1979) . 

3. 2. EL MUNDO PSICOLOGICO DEL MENOR. 

Para el menor toda exclusi ón soci al es una agresi ón a 

su status de seguri dad . La agresi ón lo proyecta de una mane­

ra abrupta a las conti ngenci as de la vi da emoti va, en base a 

las carenci as emoci onales de su Yo i nmaduro, una regresi ón. 

Esta regresi ón, en relaci ón de la estructura y madu-­

rez del Y o, puede ser total o parci al. ( Tocavén, 1979) . Total 

provocando una psi cosi s; parci al afectando solamente un domi ­

ni o ci rcunscri to de la acti vi dad psíqui ca que , por lo mi smo, 

no se refleja si no en una relaci ón dada entre el sujeto y la 

reali dad. 
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3 . 3 .  EL  PRO C ESO D E  D ESARROLLO D E  LOS G RU POS I NADAPTADO S .  

Los jóvenes inadaptados a l as exigencias d e  l a  rea l i­

dad de nuestra soc i edad contemporánea , que viv en en profundo 

rencor por l os va l ores tradiciona l es ,  con un acendrado odio -

por l a  autoridad y que confrontan un status de inseguridad -­

por el rec hazo so cia l ,  encuentran en l a  vio l encia una confian 

za que l os reasegura, obteniendo de l a  aso ciación c on sus - -

i gua l es l a  perpetuación de l os sentimientos de significancia 

y pertenencia tan nec esarios para su equil ibrio afe ctivo emo­

cional 

En estos grupos o pandi l l as ,  real izan l os inadaptados 

actos il ícitos, disturbios cal l ejeros, asa l tos, robos, p l ei-­

tos entre grupos riva l es, etc . ,  qu e se manifiestan por su - -

abierta h osti l idad y tota l  repudio a l o  que presenta e l  orden 

y l a  autoridad . ( To cavén , 1979) . 

Aunque este fenómeno está bastante desarro l l ado, son 

mínimos l os casos de h e c h os antis o cia l es c ometidos en pandi- ­

l l a que son puestos en conocimi ento de l as autoridades .  

E l  menor tiende a adaptar l a  real idad a sus necesida­

des y exigencias, más que conformar éstas con aqué l l a ,  hace  -

que e l  inadaptado entre en c onfl icto con l a  soc i edad y sus in 

tegrantes .  
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La conducta agresiva es la primera expresión de frus­

tración s ocial que s ufre el  inadaptado . ésta se  define como -

una conducta verbal o motriz, ej ercida con cierto grado de -­

violencia s obre las personas y las cosas . 

Cuando las tensiones de vida intra o extrafamiliares 

desquician el  equilibrio emocional del niño o el adolescente, 

éste es proyectado a la vida para o antisocial. ( Tocavén, - -

1979) . 

3. 4. ANOMIA SOCIAL. 

Ya que estamos abordando e l  tema de los menores in- -­

fractores, es importante abordarlo desde la  anomia. En el  - ­

sentido original quiere decir "falta de normas '', o en la  ace� 

ción más reciente, incapacidad de la estructura s ocial de pr� 

veer a ciertos individuos lo que les sería necesario para lo­

grar las metas de la s ociedad. ( Mars hall, 1967) . 

La conducta desviada es, según Merton ( 1951) , e l  re- ­

sultado de anomie, o sea, el  choque entre los medios institu­

cionales y los objetivos culturales en el  acceso, por medios 

legítimos , a las metas de éxito de los integrantes de una s o­

ciedad. Las modernas ciudades ensalzan metas de éxito compe­

titivo para e levar el  s tatus social .  tales como la riqueza m� 

terial y la mejor educación . pero debido a diferencias en el  

status racial, étnico y particularmente de clase s ocia l ,  los 
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medi os ofrecen a cada cual para alcanzar esos objeti vos en - ­

forma legíti ma, son li mi tados. 

La mayor presi ón conducente a l  desvío se da en los 

grupos soci oeconómi cos i nferi ores, donde las oportuni dades de 

adqui ri r bi enes materi ales son menores y el ni vel de educa- -

ci ón es más bajo. 

Lo que Durkhei m llamaba anomi e puede desi gnarse tam-­

bi §n como un estado d� "falta de normas" o " lagunas del Yo" -

en el  modelo psi cológi co. Ese estado surge cuando la desi nt� 

graci ón del orden colecti vo permi te que las aspi raci ones del 

hombre se eleven por enci ma de toda posi bi lidad de cumpli rse. 

La soci edad no i mpone di sci pli na; no hay normas soci ales que 

defi ni rían los objeti vos de la ace pci ón. Las personas aspi - ­

ran a metas que no pueden lograr, o encuentran di fíci les de -

a lcanzar. 

Durkhei m enumeró las característi cas, pri mordi almente 

económi cas, de una soci edad que produce aspi raci ones i li mi ta­

das y, por lo tanto, el sui ci di o anémi co. (Durkhei m, 1951) . 

De Grazi a extendi ó el  concepto de anomi e para expli - ­

car casi todas las di fi cultades de la -soci edad contemporánea 

y defi ni ó a la anomi e como si gue: La anomi e es "el estado de­

si ntegrado de· una soci edad carente de un conjunto de valores 
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comunes o preceptos mora l es que g obiernen de modo eficiente -

l a  conducta . E l  estudio de l a  anomie es e l  estudi o  de facto ­

res ideo l ógicos que debil itan o destruyen l os l azos de l a  

l ea l tad que constituyen l a  comunidad po l ítica . (Sebastián de 

Grazia, 1948) . 

La definición de Merton (1957), hace hincapié nítida­

mente en e l  desequil ibrio entre l as metas cu l tura l es y l as 

normas instituciona l es en una sociedad . Conc i be l a  anomie 

"como un derrumbe de l a  estructura cu l tural que acaece sobre 

todo cuando existe una discrepancia aguda entre l as normas y 

metas cu l tural es y l as capacidades social es estructuradas de 

l os miembros del grupo de obrar en concordancia con aquél l as " .  

Los va l ores cu l tural es podrán ayudar a producir una conducta 

que está �n pugna con l os mandatos de l os mismos va l ores. La 

mal a  integración de cu l tura y estructura social , en que una -

impide l o  que l a  otra al ienta , puede conducir a un derrumbe -

de l as normas y al desarrol l o  de una situación de fal ta de - ­

normas . 

E l  concepto psico l ó gico de anomia ha sido desarro l l a­

do en particu l ar por Robert M .  Mac I ver y David Riesman . Para 

Mac ! ver, " anomy ", como é l  l a  l l amó , significa "un estado me!!_ 

tal en el cua l  e l  sentido de cohesión social del individuo, -

e l  resorte principal de su mora l , está quebrado o definitiva­

mente debil itado ".  Para Riesman, el tipo anómico es una per-
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sona "inadaptada " (ma l a djusted ) .  (M ac I ve r, 1 950 ; y Riesman, -

1 956 ) .  

P a ra Lander  ( 1954 ) , e l  concepto d e  anomie distingue 

una condición empírica que é l  inte rpreta como inestabil idad -

socia l y fa l ta re l ativa de no rmas . 

3. 5 . T I POS D E  ADAPTAC I ON. 

Existen cinco tipos de adaptaciones individu a l es para  

a l canzar  l as metas de  éxito cu l tura l mente prescritas y abie r­

tas a aque l l os que ocupan dife rentes posiciones en l a  estruc­

tu ra  socia l .  Una es e l  confo rmismo ; l as otras son l as adapt� 

ci enes desviadas de ritua l ismo, rebe l ión, innovación y retrai 

miento. S egún se ñ a l a  Me rton ( 1 957), ninguna de estas adapta ­

ciones es de l ib e radamente e l egida po r e l  individuo ni es uti­

l ita ria, sino que ,  como todas e l l as surgen de tensiones en e l  

sistema socia l ,  pu ede supone rse que están fundadas en un cie r  

to  grado d e  espontaneidad. 

C onfo rmismo . T anto con l as metas cu l tura l es como con 

l os medios instituciona l es ,  es l a  adaptación más común l a  con 

fo rmidad o e l  acue rdo de gran pa rte de l a  pobl ación con metas 

y no rmas instituciona l es hacen posib l e l a  sociedad humana. 

Ritua l ismo. C onsiste en abandona r o rebaj a r  l as me �­

tas encumbradas que podemos sati sface r y de l a  rápida movil i-
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dad soci al hasta un punto en que podemos sat i sfacer nuestras 

aspi raci ones. En reali dad, esa adaptaci ón ti ene poca rela- -

ci ón con la desvi aci ón, excepto tal vez con algunas formas de 

neurosi s compulsi va. 

Rebeli ón. Representa una respuesta transi tori a que -

trata de i nsti tuci onali zar nuevas metas y nuevos procedi mi en­

tos para que los compartan otros mi embros de la soci edad. Las 

personas que muestran esta forma de adaptaci ón dan la espalda 

a la estructura soci al convenci onal y tratan de establecer -­

otra nueva o muy modi fi cada. Esta forma de adaptaci ón surge 

cuando se considera el si stema i nsti tuci onal como una barrera 

contra la sati sfacci ón de metas legí ti mas. 

Innovaci ón. Una forma tal de adaptaci ón presupone -­

que los i ndi vi duos estén i nadecuadamente soci ali zados con res 

pecto a las metas culturales que ali entan las aspi raci ones de 

éxi to. Como prueba de ello Merton ( 1957) sosti ene que una 

conducta i legal, tal como la deli ncuenci a y el cri men, parece 

ser lo más comGn en las capas bajas de nuestra soci edad, y e� 

ta es una "respuesta normal " a una si tuaci ón en que el énfa-­

si s cultural puesto en el éxi to pecunt.ari o se ha hecho carne, 

pero donde exi ste poca oportuni dad de acercarse a los medi os 

legí ti mos para tener tal éxi to. Esas presiones ti enden a pr� 

<luci r una reducci ón gradual de los esfuerzos por uti li zar me­

di os legíti mos y un aumento del empleo de medi os i legí ti mos -

más o menos expedi ti vos. 
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No todas las desvi aci ones e n  forma de i n novaci ón son 

di sfunci onales para la soci edad. Algunas pueden consti tui r -

la base de n uevas i nsti tuci ones mejor equi padas para funci o-­

nar, que las anti guas. 

Retrai mi ento. La pauta del retrai mi ento consi ste en 

a bandonar en lo sustanci al, tanto las metas culturales antes 

apreci adas, como las prácti cas i nsti tuci onales enderezadas ha 

ci a tales metas. (Merton , 1957) .  

3. 6. PAN DIL LAJE Y ANOMI E. 

Cohen (1955) recurre al mecanismo psicológico de for­

maci ón de la reacci ón para expli car el  carácter "mali gno y ne 

gati vi sta" de la deli ncuenci a que ya es tradi ci onal en una 

gran canti dad de jóvenes perteneci entes a las clases soci a-­

les bajas. La meta cultural en este caso es el  status pres-­

cri to por la sociedad dominante, de clase medi a. Debi do a su 

soci ali zaci ón en fami li as y comuni dades de clases bajas , mu-­

chos jóvenes están mal preparados para tener éxi to en este -­

si stema de status. Su soluci ón a l  problema (Cohen,  1955) co� 

si ste en uni rse en pandi llas deli ncuentes que rechazan "las -

normas de la respetable soci edad de clase medi a ", cambi ando -

así las reglas del juego de esta clase soci al. En cuanto a -

status se refi ere, el deli ncuente se asegura "contra una ame­

naza i nteri or a sus defensas " .  lo cual  le permi te e nfrentar -

"una  situaci ón exteri or en i gualdad de condi ci ones ". 
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Los adolescentes pertenecientes a las clases inferio­

res que llegan a integrar subculturas delictivas, se distin-­

guen de otros jóvenes de las mismas clases por su "incapaci- ­

dad social ", por dificultades en los procesos de "cuidado del 

status " o por "asociaciones diferenciales". (Cohen, 1956) . 

De acuerdo con Lloyd Ohlin � Cloward, las subculturas 

delincuentes surgen cuando está obstruido el acceso a los me­

dios legítimos de alcanzar los objetivos de éxito de la soci� 

dad en general, tales como oportunidades económicas y educa-­

cionales. "La disparidad entre los deseos despertados en los 

jóvenes de las clases bajas y lo que es realmente accesible -

para ellos, es la fuente de un importante problema de adapta­

ción. 

Los adolescentes que forman subculturas delincuentes 

han internalizado un 'énfasis acerca de las metas estableci-­

das. Frente a las limitaciones para alcanzar esas metas por 

caminos legítimos e incapaces de moderar sus aspiraciones, e� 

peri mentan intensas frustraciones; la exploración de alternatl 

vas no conformistas podrá ser el resultado . (Cloward y O hlin, 

1960) . 



CAPITULO 4 

CONSEJO TUTELAR PARA MENORES Y 

MENORES INFRACTORES 
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4 . 1 .  ANT E C EDENT ES H I ST O R I COS.  

E l  pro b l ema de la  anti soc i ab i l i dad d é  l os men ores, - ­

s i empre de actua l i dad, encuentra su antecedente más remoto -

en e l  año de 1863, como tema de ho n da preocupaci ón para l a  h� 

man i dad en su ardua y d i fíci l tarea de buscar so l uc i o nes l eg� 

l es que coadyuven a frenar o errad i car pau l ati n amente el fenóm� 

no social que i mpl i ca.e l  comportami ento i rregu l ar de l os men ores, 

y el i nterés porque n o  sean tratad os n i  juzgados i gua l que l os 

del i ncuentes ad� l t os. 

Es así como en e l  Estado de Massachussets, E E . U U .  se 

estab l ece en su admi n i straci ón  de justi c i a  una secci ón por s� 

parad o  para el estud i o  de l os casos de del i ncuenci a j uven i l .  

P oster i ormente, en e l  año de 189 9, después de una evo 

l uci ón l enta en el senti d o  de mejorar l a  s i tuación  de l os me­

n ores ant i soc i a l es, se promul gó una l ey en Ch i cago esta b l e- -

c i en d o  e l  pr i mer Tr i buna l  para Men ores I nfractores y ,  en e l  -

m i smo año , en e l  Estad o  de I l l i n o i s ,  se d i o una l ey que esta­

b l ec i ó juri sd i cc i ón espec i al para l as causas de n i ños del i n ­

cuentes y menesterosos den omi nada " Ley que reg l amenta e l  tra­

tami ento y contro l de men ores aban d o nados, descu i dad os y de-­

l i ncuentes ", en l a  que se estab l ec 1 a  por pri mera vez l a  l i ber 

tad v i gi l ada, que tan ben éf i ca ha s i d o .  

Respecto a l a  s i tuaci ón d e  l os men ores i nfractores en 
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Méx i co .  antes de la época del Gral. Porfi rio Díaz, se envi aba 

a los menores a la cárcel general de Belén y durante su go- -

b ier.no (1873 -1911) . se creó una instituci ón llamada "Escuela 

Correccional " ,  ubicada en Coyoacán, para lo cual se acondici o  

nó un viejo caserón; en un departamento permanecían los dete­

nidos, i ncomunicados por setenta y dos horas, térmi no en el -

cual el juez dictami naba sobre su culpabilidad o i nocencia; -

en otra sección, se instaló el departamento de sentenciados, 

desti nada a los menores que ya habían s ido juzgados y a l os -

cuales se les imponía la pena correspond i ente . de acuerdo con 

la gravedad de su falta. Eran juzgados por autoridades judi ­

ci ales y se imponían penas i guales que a los adultos, casti -­

gándoseles a trabajos forzados y algunas veces eran rem it i dos 

a las Islas Marías; posteriormente se proh i b i ó  el traslado de 

menores a las mencionadas islas, mediante orden legal del - -

Gral. Díaz, dada en el último perí odo de su gobi erno. 

En el año de 1908, se h i c i eron las pri meras tentati - ­

vas en Méxi co para el nombramiento de jueces desti nados excl� 

sivamente a conocer de los delitos de menores de edad , a i ni ­

ci at i va de Don Ramón Corral , as í como otras promovidas por -­

los señores Mi guel S .  Macedo y Vi ctori ano Pi mentel, respecto 

de tri bunales especi alizados para conocer los casos de del in­

cuenci a de menores y otras i ni ciati vas más, sugeridas por el 

L i c. Antonio �amos Pedrueza, con relaci ón al Di stri to Fede- -

tal. desde luego . no se obtu�o logro alguno sobre el parti cu­

lar, y al estallar la Revoluci ón en el año de 1 910, quedó - -
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abandonado todo cuanto se refería a la situación de l os meno­

res infractores. 

En el año de 1912, fue fundada la Asoci ación de Pro - ­

tección a la I nfancia, y al crearse la Asociación Nacional de 

Protección a la Infancia en el año de 1920, ambas se unieron 

para tratar de extraer a los menores de las penitenciarías y 

separarlos de los adultos & resultando inútiles los esfuerzos 

encaminados a tal propósito , corriendo la misma suerte el Pro 

yecto de Reformas a la Ley Orglnica de un "Tribunal Protector 

, d�l Hogar y de la Infancia". 

La necesidad imperiosa de fundar un Tribunal para Me­

nor�s fue puesta de manifiesto en el Primer Congreso Mexicano 

del Niño, celebrado en 1912 , hablándose de Tribunales protec­

tores y tutelares de la infancia. Asimismo, en el Congreso -

Jurídico llevado a cabo en México en 1923, se presentaron tr� 

bajos que propugnaban por la creación de tribunales dedicados 

a menores infractores; el Estado de San Luis Potosí , baj o el 

mando gubernamental del Sr. Nieto y siendo Procurador de Jus­

ticia el Lic. Carlos García ,  en el año de 1923, logra fundar 

el pri mer Tribunal para Menores de la República Mexicana . 

4.2. EL TRIBUNAL PARA MENORES. 

Habiéndose fundado en el año de 1924 la primera Junia 
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Federal de Protección a la Infancia . hasta el año de 1926 - -

cuando se formula el primer proyecto para la Fundación del -­

Tribunal Administrativo para Menores a iniciativa de los seño 

res Dr. Roberto Solís Quiroga , Profra. y Psic. Guadalupe Zúñi 

ga de González y Profr. Salvador M. Lima, integrándolo ellos 

mismos y se expide, a la vez, el "Reglamento para Califica­

ción de los Infractores Menores que se  funda con el Decreto -

del 30 de marzo de 1928, expidiéndose el día 9 de junio del -

mismo año la " Ley sobre Previsión Social en la Delincuencia 

Infantil en el Distrito Federal", conocida como "Ley Villa Mi 

chel", por haber sido el Lic. Primo Vallarta Michel, quien 

fungía como Secretario General del Dis trito Federal el que la 

formulara y trabajan lográndose el establecimiento del Tribu­

nal para Menores Delincuentes como originalmente se denomina­

ra. 

La " Ley Villa Michel", en su  artículo lo. establece: 

"En el Distrito Federal los menores de 15 años no contraen 

responsabilidad criminal por las infracciones de las leyes p� 

nales que cometan; por lo tanto , no podrán ser perseguidos 

criminalmente ni s ometidos a procesos ante autoridades judi-­

ciales; pero el hecho de infringir las leyes penales o los re 

g lamentos, circulares y demás disposiciones gubernativas de -

observancia general quedará bajo la protección directa del Es 

tacto, el que previ a la observación y el estudio necesario, p� 

drá dictar las medidas conducentes a encauzar s u  educación y 
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a l ejar l os de l a  d e l incuencia . E l  eje rcicio de l a  pat ria po-­

t estad o l a  tut e l a ,  quedará sujeto en cuanto a l a  guarda y -­

educación de l os menores y l as modal idades que impriman l as -

resol uciones que dict e e l  pode r p ú b l ico de  acue rdo con l a  pr� 

sente Ley " .  

En l os códigos penal y de organización de compet encias 

y de procedimientos se estab l eció e l  procedimiento y l a  ap l i­

cación de l as sanciones para l os menores de 16  años, det e rmi­

nando que l os T ri buna l es  para Menores quedarán incorporados a 

l a  Legisl ación P enal de 1 929 i e l  Código P enal de 1 93 1  amp l ió 

l a  ap l i cación de  l as medidas tut e l ares hasta l os menor es de -

1 8  años que come tían infraccion es a l as Leyes P enal es ; supri­

me l a  ap l icación de sanciones a l os menores, seña l ando c l a ra­

ment e q ue l as medidas e ran tut e l ares , con fines orientadores 

y educativos. 

En l os años 1 93 1  y 1 93 9 ,  se redactaron e l  prime ro y -

segundo Regl amento de l os T ribunal es para Menor es y sus I nstl 

tuciones Auxi l iares . En 1 94 1  se promu l ga l a  Ley O rgánica y -

No rmas de P rocedimient os de  l os T ribunal es de l os M enores y -

sus I nstituciones Auxil iares en e l  Dist rito y T e r rito rios F e ­

de ral es, siendo P residen t e  d e  l a  Repú b l ica e l  G enera l  Manue l 

Avi l a  Camacho . 

E l  domicil io d e l  T ribunal para M enores se  encont raba 
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en una resi denci a parti cular en las calles de Vallarta número 

17; de ah f pasó a las ca) les de Lu i s  González Obregón NDmero 

23 ; posteri ormente al número 117 de las calles de Serapi o Re� 

dón, en donde permaneci ó hasta el mes de mayo de 1952, desde 

ese año fue su domi ci li o Av. Obrero Mundi al  número 76, Col. -

Narvarte. 

Como posi ble soluci ón para resolver la problemáti ca -

de los i nfractores juveni les, en 1973 se sugi ri ó "en e l  Pri -­

mer Congreso Naci onal sobre e l  R�gi men Jurfdi co del Menor" , -

el cambi o de Tri bunal de Menores por el  de Consejo Tutelar, -

que funci onará con di sti ntos li neami entos, programas de acti -

' vi dades y estructuras. De acuerdo con las conc lusi ones a que 

llegó la Cuarta Comisi ón, encargada de los trabajos sobre e l  

tratami ento del menor en estado anti soci al, se aprobaron las 

si gui entes recomendaci ones, a la letra di cen : 

l. "Debe ser susti tui da la actual legi slaci ón para meno­

res i nfractores, recomendándose una reforma legi slatl 

va i ntegral sobre las bases propuestas en la ponenci a 

de la Secretaría de Gobernaci ón. 

2. Los Tri bunales para menores deben converti rse en Con­

sejos Tutelares, cambi ando sus procedi mi entos actua--

1 es. 
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3. Las medi das apl i cables a los menores tendrán carácter 

protector. No serán represi vos ni penales. 

4. Los Consejos Tutelares para Menores sólo deben cono-­

cer de las conductas que serían deli cti vas si se tra­

tasen de mayo res de edad , de las vi olaci ones a los re 

glamentos de poli cía y buen gob i erno, y de los meno-­

res que se encuentren en estado peli groso. No se de­

ben atender en los Consejos Tutelares para Menores, -

casos asistenci ales. 

5. Los procedi mi entos segui dos a menores en estado anti ­

soci al, deben ser senci llos y rápi dos, con pri vacía y 

recomendándose en lo posi ble, la concentraci ón. El -

procedi mi ento de readaptaci ón debe tener un apoyo en 

los di ctámenes de un cuerpo técni co multi di sci pli na-­

ri o emi ti dos en centros de o bservaci ón. 

6. Deben di ctar di sposi ci ones que evi ten la publi ci dad -

de las conductas de menores en estado anti soci al, así 

como de los casos someti dos a un procedi mi ento tute-­

lar. 

7. Los menores en estado anti soci al no deben quedar i n-­

ternados en ni ngún caso en lugares de reclusi ón para· 

adultos. 
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8. E l  personal que  intervenga en e l  conocimiento y trat� 

miento de menores en estado antisocial ,  debe ser per­

sonal debidamente se l eccionado y preparado. 

9 .  Las medidas de tratamiento en instituciones abiertas 

y semi-abiertas serán pre f eridas a l as ap l icadas en -

instituciones  cerradas. 

1 0. Se debe procurar l a  participación de  l a  famil ia y de 

l a  escu e l a  como e l ementos de l a  readaptación de l me-­

nor en la  q u e  no se descuide la  terapia ocupacional . 

11. Los centros dedicados a l a  readaptación social deben 

contar con insta l aciones que  respondan a un cri terio 

adecuado de c l as i ficación de l os menores en estado an 

ti social ,  especial mente en l o  q u e  se refiere a p e l i� ­

grosidad y edad. 

12. Se propone q u e  se estab l ezca un sistema de capacita­

ción de l personal técnico y auxi l iar q u e  l abore en -­

l os Centros de Observación y Readaptación. 

13. E l  criterio de readaptación debe ser eminentemente - ­

técnico y humano . 

14 . En l os centros de capacitación se estab l ecerán siste-
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mas técnicos adecuados para atender a los menores far 

macodependientes. 

15. Los miembros de los Consejos Tutelares deben observar 

la ejecución de las medidas que hubieren acordado, 

manteniendo permanente vinculación con los centros de 

tratamiento. 

El objeto y la competencia de .los Consejos Tutelares 

nos lo indica el Artí culo lo. de la propia Ley, que a la le-­

tra dice: "El Consejo Tutelar para Menores tiene por objeto -

promover la readaptación social de los menores de 18 años en 

los casos a gue se refiere el artículo siguiente, mediante el 

estudio de la personalidad, la aplicación de medidas correcti 

vas y de protección y la vigilancia del tratamiento". 

Por lo tanto, la readaptación social de los infracto­

res es la meta principal de la actividad de los Consejos. El 

Estudio de la Personalidad es uno de los instrumentos necesa­

rios para determinar la situación del menor. 

Artí culo 2o. El Consejo Tutelar intervendrá en los -

términos de la presente Ley cuando los menores infrinjan las 

leyes penales o los reglamentos de policía y buen gobierno o 

manifl esten otra forma de conducta que haga presumir fundada­

mente, una inclinación a causar daños , a sí mismos, a su fami 
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lia o a la sociedad ,y aro.erite por lo tanto, la actuación pre-­

ventiva del Consejo. 

Por lo tanto, el Consejo puede intervenir en los ca�­

sos en que se presuma una conducta peligrosa no sólo hacia -­

los demás miembros de la sociedad, sino hacia el  menor mismo. 

El  espíritu que priva en las resoluciones de los Consejos Tu­

telares es el  de protección y readaptación del menor. 

4.3. PROCEDIMIENTO Y FORMAS DE INTERNAMIENT�. 

La experiencia y técnica muestran que e l  objetivo de 

la readaptación social es más fácilmente alcanzable cuando se 

realizan los procedimientos dentro del contorno familiar o so 

cial del individuo, por lo que, si empre y cuando éste no sea 

nocivo, deberán preferirse los regímenes de instituciones - -

abiertas o semi-abiertas; las modalidades de internamiento se 

realizan en forma general como sigue: 

I. Reclusión a domicilio. 

Esta forma de resolución implica la existencia de un 

núcleo familiar organizado y armónico con características de 

buena integración, solidez moral , amor y buen ejemplo en su 

seno. Que proporcione seguridad, protección y vigilancia al 

menor . 
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Este tipo de reclusión puede tener dos modalidades: -

absoluta, desentendi§ndose el Consejo totalmente; o vigilada, 

lo que presupone la o bligación del menor de acudir periódica­

mente ante el Consejero a informar so bre su desempeño conduc­

tual, así como de visitas periódicas de trabajadores sociales 

al medio familiar o de vida del sujeto. 

1 1 . Reclusión escolar. 

Esta forma se aplica en aquellos menores que aún con­

tando con un buen núcleo familiar , presentan característ tcas 

de difí cil manejo, tendencia a la fuga y deserción escolar , -

como respuesta a situaciones familiares o sociales transito-­

rías. Con esto se busea alejar al individuo del núcleo con-­

flictivo, mientras se modifican los factores negativos, tanto 

los externos como los propios del sujeto, y experimenta las -

carencias de cercanía familiar . comodidad y diferencia que vi 

vía en su hogar. Estas instituciones pueden ser oficiales o 

privadas. 

I l l . Reclusión en un hogar honrado, Patronato o ins­

tituciones timilares. 

Este tipo resolutorio, es aplicado a los casos en los 

que la realidad del menor proyecta un abandono social, carac­

terizado por una carencia absoluta de atención a sus necesida 

des b§sicas como : segu!idad, protección, alimentación, educa­

ción, etc. , o cuando el núcleo familiar es tan precario en su 

estructura o tan inoperante en su función, que el menor vive 
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el constante peli gro que acecha a los que viven en la ignora� 

cia, la miseri a y la i nsalubridad. 

IV. Reclusión en estableci m i ento médico. 

Cuando la evaluaci ón de los estudios reali zados por -

la Sección Médica y la Psi cológica señalan la existencia de -

una enfermedad f,si ca y mental, la resoluci ón de los conseje­

ros es la rec lusi ón en estableci miento médico apropiado, que 

puede ser particular u ofi ci al, quedando el  menor a di sposi -­

ci ón del propio consejero, una vez que el cuadro patológi co -

haya si do resuelto o controlado. 

V. Reclusi ón en establecimiento especial de educa- -

ción técni ca. 

Este tipo resolutori o abarca a todos los menores atí­

picos (deficientes mentales, sordomudos, ciegos o li siados -­

del aparato locomotor) cuyas necesi dades de protecci ón y cui­

dado no pueden ser cubi ertas más que en i nstituci ones especi � 

lizadas. 

VI. Reclusi ón en establecimi ento de educaci ón corree 

ci onal. 

Esta forma se apli ca a los menores cuya irregularidad 

de conducta francamente antj social los hace peligrosos, tanto 

para ell os mismos, como para la sociedad y sus instituciones 

y cuyo p ronósti co rehabilitatoti o  es más o menos a largo pla­

zo. 
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El  procedi mi ento que sigue el Consejo Tute lar de l Di s 

tri to Federal es e l  si gui ente: 

Al ser presentado el menor, e l  Consejero i nstructor -

de turno proce d erá si n demora, escuchando al menor en presen­

ci a de l motor* a establecer en forma sumari a las causas de su 

i ngreso y las ci rcunstanci as personales de l sujeto, con e l  

propósi to d e  acredi tar los hechos y la conducta atri buida a l  

menor. Con base e n  los e lementos reuni dos, el  i nstructor**  -

resólverá de  p lano a más tardar dentro de las 48 horas si - -­

gui entes a l  reci bo de l menor, si éste queda en li bertad i nco� 

di ci onal, si s e  entrega a qui enes ejercen la patri a potestad, 

quedando sujeto a l  Consejo Tute lar para conti nuaci ón de l pro­

cedi mi ento, o si debe ser i nternado en e l  Centro de Observa-­

e i ón. 

Una vez emi ti da la resoluci ón, e l  i nstructor di spon-­

drá de 15 días naturales para i ntegrar e l  expedi ente. 

La observaci ón ti ene por objeto e l  conoci mi ento de la 

personali dad de l menor, medi ante la reali zaci ón de los estu-­

di os de  conducta conforme a las técni cas apli cables al cas o. 

* Motor: parte acusatori a. 

** Instructor: Consejero, persona encargada de l caso. 
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En los centros de observaci ón se alojarán los menores 

bajo el si stema de clasi f i caci ón atendi endo a su sexo, edad, 

condi ci ones de personali dad y estado de salud. 

4. 4. MENORES INFRACTORES. 

Tocavén (1979) consi dera que la ant i soci ali dad i nfan­

ta -juven i l  no puede expresarse en térmi nos puramente ju r.ídi -­

cos, porque es la culm i nac i ón de una seri e  de i nfluenci as fí­

si cas, psi cológi cas, soci ales, económi cas, políti cas, etc., -

y dado que esto abarca una ser ie  de ti pos de conducta debe de 

f i n i rse como un comportami ento que i nfri nja las leyes penales, 

los reglamentos y que haga presumi r una tendenci a  a causar da 

ños a sí mi smo, su fam i li a o la soci edad. 

U oyd W. McCorkle, Albert Eli as y F. Lovell B i x by - -

(1958 ; c i t. por Gi bbons, 1969) , ven a los deli ncuentes como -

neuróti cos que están "dando sali da" a sus problemas o como -­

personas cuyo superego es def ic i ente , o como i nd i v i duos que -

µadecen ansi edades y otros trastornos de la personalidad. 

Con este m i smo enfoque, Ai chorn (1955), Fri edlander 

(1947) , y Abrahamsen (1952 , c i t. por G i bbons, 1969) , concep-­

túan a los deli ncuentes como personas neuróti cas o con c i erta 

defic i enci a en el desarrollo del superego , Se  arguye que han 

sufri do una pre v i a  desvi ac i ón en los procesos del desarrollo 

de su personali dad, de suerte que responden a sus d i versos i m  



7 7  

pulsos instintivos de una inconsciente o substitutiva . 

Grossbard { 1962) . arguye que casi todos los delin- -

cuentes ostentan fallas o atrofias en el mecanismo del ego, -

y que por ello p ropenden a exteriorizar sus problemas en for­

ma extravagante, más bien que a manejarlos racionalmente o -­

crear síntomas, como lo hacen los no-delincuentes. 

La delincuencia por definición, se refiere a un <lis-­

turbio de la personalidad que se manifiesta asi misma en un - �  

conflicto abierto con la sociedad. El estudio de la delin- -

cuencia ha sido siempre por necesidad multidisciplinario. -­

( Blos� 1 971) . 

Así , la delincuencia que se manifiesta en el adoles-­

cente es necesario estudiarla partiendo, en prime ra instancia, 

de la etapa en la que se da y que se caracteriza por diferen­

tes cambios en el sujeto. 

En la génesis del comportamiento infractor, se amalg� 

man una serie de factores en donde, como lo define Rodrí guez 

Manzanera { 1 971) , "los dive rsos factores se entrelazan, se - ­

mezclan, se combinan , hasta dar ese fatídico resultado, que -

es la delincuencia". 

Es por esto que analizaremos los ·diferentes factores 

que contribuyen a la manifestación de la conducta infractora. 
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Gran parte de nuestra v i da está conformada por rela-­

ci ones soci ales, las cuales i mpli can i nteracci ón. La i nterac 

c i ón soci al es una relaci ón recíproca entre dos o más i ndi v i ­

duos, puede consi derarse como una necesi dad, ya que permi te -

i nculcar las costumbres y normas de la soci edad, así como de­

sarrollar la personali dad. (Hollander , 1968) . 

La estructuraci ón de la soci edad es capaz de fac il i -­

tar a los jóvenes el cl i ma adecuado , o por el contrari o, per­

turbador, para que éstos puedan madurar su personali dad en 

una forma ópti ma y lograr su i ncorporaci ón a esta soci edad co 

mo mi embro de la mi sma, si n que la pugna entre las exi genc i as 

de la v i da colecti va y la defensa de su i nd i v i duali dad tengan 

que ser forzosamente una pugna o lucha dolorosa más o menos -

vi olenta o agresi va. En este senti do tambi én el mundo soci al 

ejerce su funci ón de i nfluenci a  a través de la fami l i a. 

El aspecto de i ncorporaci ón suave o brusco de la gen� 

raci ón juveni l  en la soci edad es el terreno donde se lleva a 

cabo el fenómeno de la conducta i nfractora. (Tocavén, 1979). 

Los sectores donde se produce con mayor i ntensi dad -

el fenómeno de la antosoci al i dad juveni l presentan graves de­

fectos de la func i ón formati va de su amb i ente y todo el lo con ' 
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secuencia de la crisis de la soci edad tradicional .  

L os servicios de la comuni dad encarecen cada día más 

y esto propicia mayores oportunidades para la impunidad del -

infractor y para la comisión de hechos antisociales, sobre to 

do contra la propiedad. (Gibbons , 1969) . 

P or otro lado, el  desarrollo de la conducta humana d� 

pende de que la persona adquiera la capacidad de desempeñar -

un repertorio de papeles sociales provistos precisamente por 

esa sociedad en cuyo seno vive. El menor infractor no está -

preparado para asumir un determinado papel en la sociedad sa­

tisfactoriamente, y en sociedades complejas como la nuestra , 

su misma comp lejidad fomenta muchas veces y de diversas mane­

ras la delincuencia . 

Los estudios acumulados sobre la problemática psicos� 

cial, revelan que la trayectoria evolutiva del comportamiento 

es una consecuencia directa del proceso de socialización. La  

cual incluye todos los procesos complejos de interacción hum� 

na por los que el sujeto adquiere sus propios hábitos, creen­

cias, habilidades y normas de juicio. Así como la familia y 

los grupos homogéneos camaraderiles propician una serie de ex 

periencias importantes y que influyen etiológicamente en los 

patrones de comportamiento infractor. (Gibbons, 1969). 
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Cloward y 0 hlin (1960) 1 señalan que los ladronzuelos 

surgen de aquellas barriadas donde hay una integración previa 

de patrones sociológicos delictivos y otros admisibles conven 

cionalmente, en donde la organización social es estable y los 

jóvenes pueden tener un aprendizaje en la carrera delictiva. 

La mayoría  de los estudios acerca de la disposición -

social de la respuesta, la deseabí lidad social y el engaño - ­

consciente, han empleado sujetos que según un criterio conve� 

cional son gente medianamente adecuada y "socializada", que -

al menos tienen un antecedente de sociabilización personal y 

experiencia para ayudarlos en el engaño favorable. Gough -

(1948, 1960a, 1960b}  ha convertido en un punto central y sig­

nificativo la idea de que la conducta socializada se enraiza 

en las experiencias de desempeñar papeles del desarrollo, y -

que la persona asocial o inadecuada carece del conjunto de e� 

pectativas interracionales y de los patrones que permitan una 

c onducta más adecuada socialmente. 

Fisher (1962, cit. por Gibbons, 1969) afirma que en -

las escuelas rehabilitatatorias hay delincuentes cuya actitud 

frente a la vida es de una í ndole "convencional 1 1  (prosocial) , 

una segunda clase que mantiene aún la misma actitud del am--­

biente "subcultura] 11 del que procede (antisocial) y otra ter­

cera clase de delincuente cuya actitud es flexible y "ambiva­

lente". Debido a que estas tres categorías están hechas so-­

bre la base de las actitudes sociales y de la situación me- -
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di o-ambi ental . no es posi ble encontrar en ellas una analogfa 

con otros esquemas propuestos por psi qui atras y psi cólogos . 

4. 6. FAMILIA. 

Anteri ormente hi ci mos menci ón de una "fami li a i dónea 

o normal" para que el menor tenga éxi to en su madurez. Ahora 

menci onaremos algunas fallas de las fami ltas de los menores in 

fractores. 

Vari as i nvesti gaci ones sugieren que las relaci ones f� 

mi li ares donde el padre es constantemente críti co haci a sus -

hi jos y severo en su di sci p l i na ,  mi entras él no si gue las re­

glas de la soci edad, proporci ona un terreno parti cularmente 

férti l para el desarrollo de un deli ncuente (Ai chorn, 1935; 

Bandura y Walters, 1959; ci t. por Me Keachi e, 1978) . En tal 

caso . el muchacho ti ene poca esperanza de ganar la aproba- -­

ci ón y el amor de sus padres; no ti ene el modelo adecuado a -

qui én amoldar su conducta y nad i e  para alabar y reprobar se-­

lecti vamente y corregi r su conducta de manera justa. Otros t! 

pi cos hogares que producen menores i nfractores son aquéllos -

en que no exi ste en absoluto un padre para proporci onar un mo 

delo. Estos patrones de conducta no están restri ngi dos a una 

clase soci al especi al; si n embargo , prevalecen en el grupo so 

ci o-económi co bajo. 

Como ya lo menci onamos, la fami li a del menor i nfrac- -
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tor ti ene muchas fallas en su estructura, vemos que cas i · s i em 

pre es una fam i li a destru i da físi camente: no exi ste la madre 

o el padre; o psi cológi camente, en donde exi sten muchas barr� 

ras de comuni caci ón, de afecto y de efi caci a en la autori dad. 

En otros casos, en las relaci ones fam i l i ares no suele 

hallarse una si tuac i ón marcadamente confli cti va, si no más � -­

b i en cordi a l  entre todos; s in  embargo, casi s i empre ha falta­

do al menor i nfractor la supervi s i ón c u i dadosa de sus padres. 

Las re lac i ones de afecto y el  grado de supervi si ón de 

los padres son relevantes en e l  desarrollo de conductas anti ­

soci ales (Crai g  y Gl ick ,  1965; Glueck y Glueck, 1 962, ci t. -­

por Andrade Palos, 1979) . La i nvesti gac i ón ps i cológ i ca acer­

ca de la d i sci p l i na de los padres, sugi ere que la agresi vi dad 

y la conducta de l i ncuente es más probable que se presente - -

cuando los padres expresan hosti l i dad haci a e l  n i ño y al  m i s­

mo ti empo, vaguedad en sus patrones de di sci pl i na. 

El  ni ño que se siente pri vado de amor y que aprende a 

odi ar la autori dad como resu ltado de sus experi enci as en e l  

hogar, probablemente usará escapes contra la soci edad que es­

tán al alcance de la su bcu ltura del barri o pobre. 

Jenki ns ( 1947; ci t. por G i bbons, 1 969) muestra que es 

pos i ble veri fi car la exi stenc i a  real de un grupo de transgre­

sores agresi vos que se resi sten a entrar en la soci edad (aso� 
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ci ales) , otro grupo de transgresores soci ali zados o seudoso-­

ci ali zados que pertenecen a subáreas de cultura deli cti va y -

un tercer grupo de i ndi vi duos que sufren alguna perturbaci ón 

emoci onal y que se locali zan en las áreas de deli ncuenci a gr� 

ve. Este autor procede a i ndi car que estas categorías funda­

mentales de deli ncuentes resultan de los di ferentes procesos 

causales de cada ti po. En los casos de comportami ento agresl 

vo, como el que muestran los i ndi vi duos que rechazan la soci� 

dad, suele encontrarse un previ o rechazo parental, muy seve-­

ro, como factor explicati vo causal; en cambi o, en el caso de 

los deli ncuentes soci ali zados no suele apreci arse un rechazo 

de los padres, si no si mple descui do y permi si ón de i nfluen- -

ci as corrupti vas. 

Algunas i nvesti gaci ones acerca del menor i nfractor s� 

gi eren que son deci si vas las i nfluenci as que ejercen el medi o 

ambi ente fami li ar, económi co y soc i al sobre éste (Andrade Pa­

los, 1979; García Vázquez, 1982; Ji ménez Rojano, 1970; Ochoa 

Alvarez, 1981) , así como tam bi én el bajo autoconcepto que ti � 

nen de sí mi smos los menores i nfractores (Tena García y Casti 

llo, 1981) . 

4. 7. NIVEL ECONOMICO. 

El deli ncuente ti ende a surgi r de una área congesti o­

nada y pobre de la ci udad, ti ene la necesi dad de trabajar pa-
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ra ayudar a sostener su hogar o sostenerse a s1 mismo , �or lo 

tanto son muy pocas las oportunidades de estudiar, con mucha 

dificultad llega a terminar el nivel básico, si es que n o  de­

serta antes . Por esto a menudo le es más f&cil la adhesión -

a las pandillas cuyas normas son desafiar las leyes de la so­

ciedad en general. Aquí las cosas materiales y el afecto se 

obtienen más fácilmente y con el menor de los esfuerzos . 

El delincuente antisocial es un joven con fuertes - -

leal tades y una vinculación emocional profunda hacia sus com­

pañeros, por lo que es muy difícil que se desligue de éstos . 

Las diferencias económicas no  dan razón por s1 mismas 

de los diversos patrones de conducta infractora. 



CAPITULO 5 

ESTUD I O  SOBRE MENORES INFRACTORES 
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En la Facultad de fsicología de la Universidad Nacio­

nal Autónoma de México, se h an realizado diferen tes estudios 

sobre el menor infractor, desde el año de 1963 hasta el mome� 

to actual; abordándolo desde varios enfoques y con diferentes 

puntos de vista, así como también se han utilizado diferentes 

instrumentos de medición que se describen a continuación : 

AUTOR/AÑO INSTRUMENTO SUJETOS PERSPECTIVA 

Delgado R. Revisión biblia - - - Social 
l.963 gráfica 

García G. 3 Lám. de TAT 5 M. I . .  Psicoanalítica 
1964 

Harris D. Revisión biblia - - - Psicoanalítica 
1964 gráfica. 

Doring G. Revisión biblia - - - Psicoanalítica 
1965 gráfica y Social. 

Jiménez R. I. D. P. M. 30 M. I. Social 
1970 

Rubio R. llilloughby 120 M. I. Aprendizaje 
1974 400 N. I. 

Pavia N. Revisión biblia- - - Social 
1976 gráfica 

Espinoza M. Programa - - Psicoanalítica 
1976 y Socia 1 

Andrade p. Cuestionario 35 M. I. Social y 
1979 { 16 p. ) Aprendizaje 

Cordero L. Jesness 30 M. I. Psicoanalítica 
1981 30 N. I. y Social 

Ochoa A. Entrevista 50 M. I. Human , stica y 
1981 Social 

Tena G. Tennessee 220 M .  I .  Humanística y 
1981 Psicoanalítica 
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AUTOR/AÑO 1'NSTRUMENTO 'SUJETOS PERSPECTI VA 

Beltrán s .  Programa - - Social 
1981 

Luckie c .  Cuestionario 113 N. I. Humanística y 
1982 (48 p . ) 100 N .  I .  Psicoanalítica 

7 M. I .  

García V .  Rorschach 30 M. I .  Humanística y 
1982 y Hartman 30 N. I .  Psicoanalítica 

Jalilkuri H. Jesness 100 M .  I .  Humanística y 
1984 Social 

Pacheco P. 6 Lám. de TAT. 32 M. I .  Psicoanalítica 
1987 y E. A. M. D. y Humanística 

Como se puede observar, de las 17 tesis realizadas en 

la Facultad de Psicología de la UNAM, cuatro fueron revisiones 

bibliográficas; dos emplearon 3 y 6 láminas del Test de Aper-­

cepción Temática y la Escala de Automedición de la Depresión 

(E. A. M. D . ) ;  dos utilizaron programas de rehabilitación y de -

socializaci ón; dos emplearon el cuestionario de Jesness; uno 

utilizó el Cuestionario de Respuesta Controlada aplicado en -

el Proyecto de I nvestigaciones obre el Desarrollo de la Pers� 

nalidad Eln Escolares Mexicanos ( I. D . P. M. ) ,  otro más el Willo� 

ghby; dos emplearon cuestionarios (de 16 y 48 reactivos res-­

pectivamente) ; uno empleó la entrevista; otro el Tennessee, y 

otro el Rorschach y el Hartman. 

En cuanto al marco teórico en que se basaron � la co- - - ­

rriente psicoanalítica fue empleada en 9 ocasiones, siendo su 
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máxi mo exponente Si gmund Freud , y sus conceptos bási cos : las 

etapas del desarrollo psi cosexual ,  la estructura del aparato 

psíqui co, la ansi edad y el  confli cto, y los mecani smos de de­

fensa. 

Las aportaci ones obteni das de estos trabajos son : 

S í  exi ste una re laci ón muy i mportante entre la pérdi ­

da de una fi gura si gni fi cati va durante los pri meros años de -

vi da y el  desarrollo i nadecuado de la personali dad total, so­

bre todo, con la apari ci ón de defectos e i nsufi ci enci as yoi -­

cas. (García  G. , 1964) . 

Los menores i nfractores detectados como farmacodepen­

di entes, presentan característi cas y un cuadro depresi vo más 

agudo en relaci ón  con los menores i nfractores no farmacodepe� 

di entes ; además  ti enen una escasa apti tud de adaptaci ón en to 

das las esferas. (Pérez P. ; Servín, M. 1987} . 

E l  rasgo más caracterí sti co en los deli ncuentes es el 

de i mpulsi vi dad, carecen de autocríti ca y son agresi vos ante 

cualquier si tuaci ón de tensi ón. (Dor i ng H . ,  1965; Harri s ,  D. 

1965). 

La prueba del Jesness es de gran uti li dad en l os men� 

res i nfractores de Chi huahua . Exi sten muchas di ferenci as en 
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relación  con la población de EE. UU. , así también entre infra� 

tores y n o  infractores. En cuanto a los resultados obtenidos 

por la prueba, se encontró que las escalas de asociabilidad, 

represión, inmadurez, desajuste social, autismo y agresión, -

puntuaron a lto en los menores infractores; en los no  infracto 

res n o  puntuaron tan a lto. En cambio la escala de represión 

y el  ín dice de valores, son muy bajos en los infractores y -­

más a ltos en los n o  infractores. ( Cordero L. , 1981; Jali lkuri, 

ll , 1984). 

Jalilkuri H. , (1981) y Luckie ( 1 982) , sostienen que -

algun os rasgos de personalidad encontrados en los menores in­

fractores, se pueden considerar dentro de la normalidad ya 

que éstos están atravesando la etapa más difícil  y crítica 

del desarrol lo: la adolescen cia. 

Castillo M. y Tena  G. { 1981) manifiestan que e l  rasgo 

más caracterí stico del menor infractor interno es su bajo ni­

vel de autoestima. Este parámetro es el más representativo -

del instrumento utilizado ( Escala de autoconcepto de Ten ne--­

ssee) . Estos jóvenes dudan de su propio valor, se ven a 

ellos mismos como indeseables , con frecuencia se sienten an-­

siosos, deprimidos e infelices y tienen poca fe o confianza -

en ellos mismos. El  men or infractor ha estado privado, en -­

forma sistemática, de las actitudes de confianza y reconoci-­

miento de las personas con quien es ha vivido. A la familia -

corresponde el  papel más importante en la formación de la - -



90 

identidad; la crisis familiar es esencialmente una crisi s de 

a utoridad que proyectará sus consecuencias so bre las crisis s.2_ 

cial y axioló9ica. Ayudar a estos muchachos en la instaura-­

ción de un proceso de recuperación paulatina de esa confianza 

básica debe ser el obj etivo maestro del tratamiento institu-­

cional. 

La corriente basada en el aprendizaje fue empleada en 

dos ocasiones, sien�o su máximo exponente B. F. S kinner y sus 

conceptos básicos: condicionamiento clásico, condicionamiento 

instrumental; modelación; estímulo , respuesta y refuerzo; dis 

criminac i ón y extinción . 

Las principales aportaciones fueron: 

No existe evidencia de una causa-efecto de la tenden­

cia neurótica y la conducta delictiva. (Rubio , R. , 1974) . 

No existen diferencias significativas entre los facto 

res del medio am biente familiar estudiados ,  así como el grupo 

de amigos y el ser delincuente. La conducta delictiva es una 

conducta aprendida. (Andrade , P. 1979) . 

La corriente social fue empleada en 10 ocasiones , 

siendo sus m&ximos exponentes� Goffman , Lemert , Scheff y Ro -­

senhan; sus conceptos básicos son :  papel social , violación de 
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normas ; desviació n ;  clasificación y estigma. 

Las aportaciones más importantes de esta corriente - -

fueron: 

Los factores que influyen de manera determinante en -

la conducta delictiva son los siguientes: el medio socioeconQ 

mico bajo . ya que el menor tiene que trabajar para ayudar a -

la sustentación de su hogar . por esto es más fácil que se una 

a la pandilla, puesto que son muchachos con los mismos intere 

ses ; otro factor que contribuye es la baja escolaridad que - ­

tiene muy estrecha relación con el medio socioeconómico bajo ; 

los hogares destruidos suman otro factor importante ya que se 

manifiesta la ausencia de alguno de los padres o de ambos; 

los factores sociales también influyen. (Delgado Rayón, 1963; 

Jiménez R . ,  197D ; Beltrán S. , 198 1). 

La presencia de factores ambientales, as1 como de as­

pectos psicológicos (carácter agresivo, def i cientes patrones 

de comportamiento y ausencia de figuras adecuadas de identifi 

cación) se conjugan en la historia de desarrollo del menor in 

fractor, jugando un papel decisivo en su comportamiento delic 

tivo. (Pav í a  N. , 1 976). 

Las caracter1sticas encontradas determinan que se tr� 

ta de un proceso de adaptación dif1cil o una franca adapta- -

ción al grupo "patológico ", puesto que las tensiones present� 
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das dentro y fuera de la familia han generado formas reacti-­

vas de comportamiento del tipo de no-incorporación a su desa­

rrollo, como ente biopsicosocial prefiriendo un comportamien­

to que le provee de satisfacciones inmediatas, o de la expre­

sión de su rebeldía mediante actos autodestructivos e ilega-­

les como robo, vagancia o drogadicción; pero que no pueden -­

llamarse propiamente antisociales . como serían las lesiones o 

el homicidio, y además porque en su mayoría se asocian a un -

grupo con el cual cometen actos infractores. No puede hablar 

se de inadaptación puesto que esto reviste dos condiciones -­

ineludibles: a) deficiencia mental o b) alteraciones psicoló­

gicas que invalidan al individuo. (Ochoa A., 1981) . 

Beltrán S., (1981) . Espinoza M. (1976) hacen hinca-­

pié en un programa en donde las relaciones familiares e inter 

personales sean mejoradas tanto de los padres como del menor. 

Proponen un programa para la buena rehabilitación tanto en el 

hogar como en las instituciones. 

Los procedimientos de rehabilitación no obedecen a la 

realidad del problema ; y es que las condiciones que generan -

el problema no son enfrentadas , el menor puede muy bien adap­

tarse dentro de la institución a la realidad de ésta, pero al 

regresar nuevamente tendrá que acoplarse a las demandas de 

esa otra realidad extrainstitucional en la cual debe vivir. -

(Chavez G., 1979 ; Ochoa A., 1981) . 



CAPI TULO 6 

METODOLOG I A .  
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6. 1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA . 

. Existe alguna relación entre los factores socioeconó­

micos y las características de personalidad del menor infrac­

tor. 

Los factores socioeconómicos se medirán por medio de 

una encuesta que consta de 40 preguntas . 

Las características de personalidad se medirán con el 

Test de Configuración Psicológica Individual. 

6. 2. VARIABLES. 

Variables Dependientes : Los perfiles de personalidad 

{ CPI) obten idos y las respuestas logradas con la encuesta. 

Variab les Independientes: La edad, la escolaridad, el 

sexo, el motivo de ingreso, el  número de ingresos y el nivel 

socioeconómico. 

6. 3 .  HI POTESIS DE TRABAJO. 

Ho1: Las diferencias de personalidad { medidas con el  

CPI) no son significativas entre un  grupo de  me 

nares infractores del sexo masculino y un grupo 

de menores infractores del sexo femenino. 
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Hi1 : Existen diferencias de personalidad (medidas -­

con el CPI) entre un grupo de menores infracto­

res de sexo masculino y un grupo de menores in­

fractores del sexo femenino. 

Ho2 : No existen diferencias significat i vas entre el 

número de ingresos de los menores i nfractores -

del sexo femenino y el grupo de menores infrac­

tores del sexo masculino. 

Hi2: S í  existen diferencias entre el número de ingr� 

sos de los menores infractores del sexo femeni­

no y el grupo de menores infractores del sexo -

masculino. 

Ho3: No existen diferencias de personali dad (medi- -­

das con el CPI) entre los menores i nfractores -

que cuentan con un hogar y los menores i nfractQ 

res que no cuentan con un hogar. 

Hi3: S í  existen diferencias de personal i dad (medidas 

con el CPI) entre los menores i nfractores que -

cuentan con un hogar y los menores i nfractores 

que no cuentan con un hogar. 

Ho4: No existe relación estrecha entre bajo nivel -­

económico y menor infractor. 
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Hi4: Sí existe relaci6n estrecha entre bajo n ivel -­

econ6mico y menor infractor. 

Ho5: No exis ten diferenc i as significativas en el mo­

tivo de ingreso entre el grupo de menores in - -

fractores del sexo mas cul ino y el gru po de men� 

res infractores del sexo femenino . 

Hi5 : Sí  ex i sten diferencias s ignificativas en el mo­

tivo de ingreso entre el grupo de menores in- -

fractores del sexo masculino y el grupo de meno 

res del s exo femenino. 

6. 4. ES CENAR I O. 

La  investigación se  realizó en el Consejo Tutelar pa­

ra Menores Infractores del D . F .  Esta Institución tiene por -

objetivo promover la readaptación social de los menores de 18 

años, cuando estos infringen las leyes penales o los reglame� 

tos de policía y buen gobierno , o manifiestan otra forma de -

conducta que haga presumir , fundadamente, una inclinación a -

causar daño a sí mismo, a s u  familia o a la s ociedad, y ameri 

tan por lo tanto, la actuaci ón preventiva del Consejo. 

E l  Consejo Tutel ar para Menores del D. F. estA ubicado 

en Obrero Mundial No. 7 6, Col. Narvarte, México, D.F., Z. P. -

12 . 
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La institución c uenta con : Departamento de Pedagogía, 

de Psicologí a, J urídico, Servicio Médico, Servicio Dental . -­

Cu l tural y de Actividades Recreativas, así como con talleres 

de oficios. 

6. 5. P0BLACI0N. 

La población estudiada estuvo constitui da por menores 

de edad, de ambos sexos, que cometieron alguna infracción a -

la ley (escándalo en la vía pública, razia, problemas de con­

ducta, prostitución, daños a la salud, asalto, robo, viola- -

ción, cómplice de homicidio, daños en propiedad ajena), que -

fueron llevados por las autoridades o por su familia. En los 

dos meses que estuve ahí ingresaron 150 menores aproxi madamerr 

te, unos duraron poco tiempo y o tros fueron enviados a insti­

tuciones especiales para su readaptación, según lo ameritó el 

caso. 

6.6. MUESTRA. 

Para efectos de esta investigación, nuestra muestra -

fue de tipo probabilístico aleatorio simple, y estuvo consti­

tuida por 60 sujetos ; 30 mujeres y 30 hombres , detenidos en -

el Consejo Tutelar para Menores. 

Los datos de la edad de l os menores se muestran en la 

Tabla No . l .  
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Los datos de escolaridad de los menores se muestran -

en la Tabla No. 2. 

Los datos del nGmero de i ngresos de los menores al -­

Consejo Tutelar se muestran en la Tabla No. 3. 

Los datos del mot i vo de i ngreso de los menores al Con 

sejo Tutelar se muestran en la Tab la No . 4. 

El nivel económico de todos los menores fue bajo. 

La selección de la muestra fue al azar, tanto para el 

grupo de las mujeres como para el de los hombres. 

s u J E 

MASCULINO 

4 

3 

7 

16 

T O S 

TABLA No. 1 

EDAD DE LOS SUJETOS 

X =  16 años 

FEMENINO EDAD 

7 14 años 

4 15 años 

1 1  16 años 

18 17 años 

% 

18.3 

11. 7 

30 

4 0  
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MASCULINO 

o 

1 

14 

12 

3 

s u J 

MASCULINO 

18 

9 

3 

TABLA No. 2 

ESCOLARIDAD DE LOS MENORES 

X =  4o. a 60. de Primari a 

E T O S 

FEMENINO ESCOLARIDAD 

2 Anal fabetas 

5 lo. a 3o . Pri mari a 

16 4o . a 60. Pri mari a 

7 Secundari a 

o Bachi ller 

TABLA No. 3 

INGRESO DE LOS MENORES 

X =  Pri mer I ngreso 

E T O S 

FEMENINO N UMERO DE INGRESOS 

19 1 

1 1  2 

o 3 

99 

% 

3. 3 

10 

5 0  

31. 7 

5 

% 

61. 7 

33. 3 

5 



s u J 

MAS CUL I NO 

o 

o 

o 

o 

3 

1 

1 4  

3 

4 

5 

TAB LA N o .  4 

MOT I VO D E  I NGRESO DE LOS MENORES 

Muj e res  X =  Pros t i t u c i ón 

Hombres  X Robo 

E T O S 

FEME N I NO MOTI VO 

1 Pro b l emas de 

4 E s cán d a l o e n  

2 Raz i a 

11  Pro s t i t u c i ón 

DE  I NGRESO 

c o n du cta  

v f a  p ú b l i c a 

4 Daños  a l a  s a l u d  

1 As a l to 

7 Ro bo 

o Vi o l a c i ón 

o Cómp l i c e de  hom i c i d i o  

o Homi c i d i o  

6.7 . PROCEDIM IENTO. 

100 

% 

1 . 7 ·  

6 . 7 

3 . 3  

1 8 . 3  

1 1 .  7 

3 . 3  

35 

5 

6 . 7  

8 . 3  

A f i n  d e  e s t a b l e c e r  u n a  a dec uada  comun i c a c i ó n , p r i me ­

ro s e  l es d i ó  c l a s e s  de  Ar i tmét i c a ,  Es p a ñ o l , C i e n c i a s N a t u ra ­

l e s y de  a l g u n a s  a ct i v i d ade s  man u a l e s y r e c rea t i v a s ; e s t o  f u e  

d u ra n t e  mes  y med i o ,  p a ra q u e  l os menores  s e  fam i l i a r i z a ran  -

c o n  l a  en trev i s t a d o ra . D e s p u é s s e  p ro ce d i ó a a p l i c a r  u n  c u e� 

t i on a r i o  s o c i oeconóm i co y a l  fi n a l  s e  ap l i c ó  e l  I n ve n t a r i o - -



ro1 

Psi co1 6g i co de Cali forn i a. 

La  a pl i c a c i 6 n  fue i n d i v i du al .  t an to para las muj eres 

como para los hombres ; éstas se llev a ron a c a bo en uri jard f n  

del Consejo Tu telar ,  en  u n a  á rea con árboles y ban cas. 

Las i n st rucc i ones para  la encuest a fueron : " te voy a 

h acer u n as pregu ntas muy sen c i llas y espero que me las con -- ­

testes con si n c e r i d a d " .  Las i nstrucc i on es para el In ventario 

Psi col6g i co de Cali forn i a  fueron las que están impresas en el 

c uest i on ari o .  

6. 8. INSTRUMENTO . 

Se uti lizó un cuestion a rio soc i oecon ómi co que consta­

ba  de 40 preguntas, para tener i n formaci ón  de las áreas de: -

aspectos gen erales (5  preguntas) . nivel econ ómico ( 10 pregun­

tas) , relaci on es fami liares ( 7  preguntas) , relaci ones inter-­

personales ( 10 preguntas), háb i tos (3  preguntas) , autodescri �  

c i ó n  ( 5  preguntas) ( Apén d i ce No . l . ) .  El In ventario Psi coló­

g ico de Californ i a  es de personali dad, creado en  el año de - -

1957 por Harrison Gough ; consta de 468 frases, 12 de las cua­

les se repiten, hac iento un total de 480 ítems. Comparte, -­

además ; 178 ítems con el I n ventar i o  Mult i fásico de Personali­

dad ( MMPI) ,  ya  que su construcción  se basó en d i cho test. 
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La mayor parte de su contenido consiste en reportes 

de patrones de conducta tí picos ; opiniones y sentimientos ha­

bituales . así como también actitudes en relación al aspecto -

social . económico y familiar. 

Sus escalas están orientadas hacia las caracterí sti-­

cas de personalidad que i ntervienen en la vida cotidiana y en 

la interacción social . Cada escala pretende evaluar u na fa��  

ceta importante de  la psicología  interpersonal, proporcionan­

do el grupo total una visión comprensiva del p unto de vista -

individ�al de la interacción social o concepto popular . Así . 

se ha descubierto que el Inventario Psicológico de Califor- -

nia, es de utilidad para la detección de problemas especí fi-­

cos, por ejemplo, la delincuencia. 

Varios estudios han demostrado la validez de la esca� 

la ( So) del Inventario Psicológico de California, cuando se -

usa con niños ( Reckless, Dinitz y Kay , 1957) , adolescentes -­

( Jaffee y Polansky, 1962) , presos libres bajo palabra ( Cali-­

fornia Youth Authority, 1956-1958) , presos (Cohen, 1959) , in­

ternos en reformatorio ( Donald, 1955} y delincuentes j uveni- ­

les ( Peterson y Quay, 1959) . ( Cit. por Megargee, 1980).  

En  relación con el Inventario Psicológico de  Califor­

nia, en México se realizó un estudio normativo del mi smo , con 

una población de 394 estudiantes de la UNAM. Se encontraron 
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d i feren c i a s n o t a b l e s  e n t re l a s n o rm a s  de  l os e s t u d i a n t e s  d �  -

l a  UNAM y l o s e s t u d i antes  n orteameri c a n o s , é s to  s e  p u e d e  de-­

b e r  a l as i mp o rt a n te s  d i fe ren c i a s  c u l t u ra l es ( M a l d o n ado  Ro- -

mán , X a c u r Rí o ,  1 98 1 ) .  

E l  i n ven t a r i o CP I i n c l uye l a s e s ca l a s e s tán d a r  q u e  - ­

men c i on a remos a c o n t i n ua c i ón .  Cada  e s ca l a  p r e t e nde  c u b r i r u na  

faceta  i mp o rt a n t e  de t a  p s i co l o g l a  i n t e rpe r s o n a l  y e l  conj u n ­

to  t ota l  d e  1 8 ,  p ro p orc i o n ar  u n  a ná l i s i s  com p l e t o  d e l  i n d i v i ­

d u o  d e s de e l  p u n t o  de  v i s ta de  e s t a  i n teracc i ón s oc i a l. Pa ra 

m ayor  conven i en c i a ,  l a s e sca l a s  e s tán a rre g l ada s  en c u a t ro - ­

g ran des  g ru p o s  d e  acu erdo con l a  s em ej a n z a  d e  s u s i mp l i c a c i o ­

n e s.  La  l ó g i c a s ubyacente  a q u í  es de t i po i n t e rp ret at i vo y n o  

e s t ad f s t i c o .  ( H a rr i s on Goug h , 1975 ) .  

La s  1 8  e s ca l a s  m i den l o  s i g u i en t e : 

G r u p o  I .  

Med i c i on e s  d e  act i t ud , a s c en denc i a ,  s e g u r i dad en s í  m i s mo  y -

adecu ac i ón  p e r s o n a l . 

l .  Dom i n a n c i a  ( DO )  Va l o r a r  fa c t o re s  d e  c a p a c i d a d  -

p a ra d i r i g i r ,  d e  d om i n i o ,  p e r - ­

s i s t en c i a e i n i c i a t i v a s o c i a l .  
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2. Capacidad de categoría ( Ce) : Servi r  como  índice de la ca­

paci dad del individuo para -

tener categoría ( no su cate­

goría presente ya alcanzada). 

La escala trata de medir las 

cualidades y atributos pers� 

nales que llevan a tener ca­

tegoría. 

3. Soc iabi li dad (Sd) : 

4. Presencia social (Ps) : 

5. Autoaceptaci ón (Aa) : 

6. Sentido de bi enestar ( Sb) : 

Identificar a las personas -

de temperamento so ciable, 

parti ci pativo  y decidido. 

Valorar factores c omo equi lj_ 

bri o, espontaneidad y con- -

fianza en sí mi smo en la i n  

terac ción personal y soci al. 

Valorar factores como el sen 

tido de la valía personal, -

la autoaceptación y la capa­

cidad para pensar y actuar 

i ndependientemente. 

Identi ficar a las personas -

que minimi zan sus quejas y -



Gru po II. 
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preocupaciones y que están -

relativamente libres de du-­

das sobre sí mismas y desi lu 

siones. 

Mediciones de socialización, madurez , responsabi lidad y es- -

tructuración interpersonal de valores. 

7. Responsabilidad (Re) : 

8. Sociali zación (Sn) : 

9. Autocontrol ( Ac) : 

Identi fi car a las personas -

que ti enen una disposición .Y un 

temperamento de conci enci a, 

responsabi lidad y confi abi li 

dad. 

Indi car el grado de r1adurez , 

i ntegri dad y recti tud soci al 

que ha a l canzado una persa - ­

na. 

·valorar el grado y la adecua 

ci ón del control y e l  orden 

sobre sí mi smo , así como de 

la li bertad, i mpulsi vi dad y 

el egocentri smo. 



10. Tolerancia (To} : 

11. Buena  impresi ón ( Bi} : 

12. Comunali dad (Co) : 

Grupo III .  
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Iden tificar a las personas -

que tienen creencias y acti­

tudes sociales permisivas, -

acogedoras y no  críticas. 

I dentificar a las personas -

que son capaces de crear una 

impresión favorable y que s e  

preocupan por la forma en 

que los demás reaccionan an ­

te ellos . 

I ndicar el grado en que las 

reacciones y respuestas de -

una persona corresponden al 

patrón modal ( comú n} es table 

cido. 

Mediciones del potencial para el logro y la eficacia intelec­

tual . 

13 . Logro - e o n fo rm i dad ( L c ) : Identificar los factores de 

interés y motivación que ge­

neran el logro en cualquier 

marco dentro del cual la con 

formidad s ea un comportamie� 
to positivo. 



14. Logro-independencia ( Li): 

15. Eficacia intelectual { Ei) : 

Grupo IV. 
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Identificar los factores de 

interés y motivación que ge­

neran el logro en cualquier 

marco dentro del cual la au­

tonomía y la independencia -

sean comportami entos positi­

vos . 

Indicar el grado de eficacia 

personal e intelectual que -

ha alcanzado una persona. 

Mediciones de los modos intelectuales y de lós intereses. 

16. Sentido psicológico { Sp) : 

17. Flexibilidad { Fx) : 

Medir el grado de interés y -­

respuesta de una persona an­

te las necesidades, motiva- ­

cienes y experiencias inter­

nas de los demás . 

Indicar el grado de flexibi­

lidad y adaptabilidad de una 

persona en su pensamiento y 

comportamiento social . 



18. Feminidad { Fe) : 
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Valorar la masculinidad o -

feminidad de los intereses. 

De estas 18 escalas . quince m i den rasgos de personall 

dad y tres son de validación, las cuales también tienen valor 

interpretativo. (Megargee, 1977). 

6.9. TRATAMIENTO ESTADISTICO. 

El tratamiento estadístico que se dió a los resulta-­

dos fue el Paquete Estadístico de Computación para las Cien-­

cias Sociales. Se utilizó la Correlación de Pearson, ya que 

las escalas tienen un nivel intervalar. A la encuesta se le 

dió una codificación especial, la cual se integró con las es­

calas del CPI. (Apéndice No. 3). 

También se obtuvieron medidas de tendencias central y 

de dispersión de cada una de las variables, con el motivo de 

obtener las comparaciones de los dos grupos . 



CAPITULO 7 

PRESENTACION D E  RE SULTADOS 
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A conti nuaci ón pre�entamos ,  a trav�s de tablas y gr&­

fi cas, los resultados obtenidos del Inventar i o  Psi cológico de 

Cali forni a y la correlaci ón de la encuesta con las escalas 

del CPI. 

La prueba que se uti li zó (Correlaci ón de Pearson) se 

calculó con un ni vel de si gni fi canci a de . 05, grados de li ber 

tad = 58 y regi ón de rechazo = 2 .  



ESCALAS 

Domi nancia  
Capaci dad de categor1a  
Sociabi li dad 
Presenci a Soci al 
Autoaceptación 
Sentido de Bienestar 
Responsabi l i dad 
Soci ali zación 
Autocontrol 
Tolerancia 
Buena Impresi ón 
Comunali dad 
Logro- Conformi dad 
Logro-Independencia 
Efi ci encia Intelectual 
Sentido Psi cológico 
Flexibilidad 
Femi ni dad 

TABLA No. 5 

MEDI AS Y DES V I ACIONES ESTANDAR (CP I )  

M U J E R E S H O M B R E S 
X P. B .  X .  P .  "T" D . S. X P.B. X P. "T "  

21.700 42 3.888  23.500 44 
11. 533 28 3.203  16. 100 4 1  

19.900 41 4.286 23.067 47 
26.333  36  3.565 31. 700 46 
17. 800 45 3.067 18.300 48 
23.83 3  19 5. 011 30. 633  34 
19.800 26 2.734 21. 93 3 32 
26. 0 3 3  26 4.846 31. 967 44 
17.867 32 6.180 27. 633  46 
11. 500 25 4.659 14.800 3 3  
15. 233  42 4.415 21. 767 53 
18. 800 19 3. 123 20.867 31 
17 . 900 28 3.916 23. 26 7  40 
10 . 567 30 3 .115 12. 800 38  
25. 500 24 5. 947 30. 633  32 

7.93 3 39 2. 449 9.88 46 
7.300 44 4. 284 7.267 44 

20. 3 3 3  41 3 . 315 16.63 3 52 

D. S. 

4.092 
3.252 
4.525 
3. 706 
2.452 
5.881 
4. 877 
4.745 
7.218 
4. 521 
5.482 
3.598 
4. 425 
2.578 
5.474 
l. 864 
3. 342 
4.038  ..... ..... ..... 
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Por medio de la Tabla No. 5 .  podemos aceptar Hi1 que 

dice : Existen diferencias de personalidad (medidas por e l  - - ­

(CPI) entre un grupo de menores infractores de sexo masculino 

y un grupo de menores infractores del sexo femenino .  

Con los resultados de la Tabla No. 5 integramos los -

perfiles de personalidad que se muestran en la Gráfica No . 1 

para mujeres y en la Gráfica No. 2 para hombres. 

En estas gráficas se pueden ver las diferencias de -­

personalidad que existen entre los dos grupos, aun que la  con­

figuración del perfil total es muy semejante. De este modo -

tenemos que las diferencias son de tipo cuantitativo y no  cu� 

litativo. 

TABLA No. 6 

NUMERO DE  INGRESOS DE LOS MENORES 

NUMERO DE  INGRES OS MUJERES HOMBRES % 

1 19 1 8  6 1 .  7 

2 1 1  9 3 3 . 3  

3 o 3 5 

En esta tabla podemos aceptar Hi2 que dice: Sí exis-­

ten diferencias entre el  n úmero de ingresos de los menores in 
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fractores de sexo femenino y el grupo de menores infractores 

del sexo masculino. 

TABLA No. 7 

PORCENTAJES DE HOMBRES Y MUJERES DE LA 

VARIABLE "HABITA" 

HABITA CON MUJERES HOMBRES 

Madre 10% 16 . 7% 

Padre 6 . 7% -

Famil ia 10 . 9% 63 . 3% 

Pareja 13 . 3 %  -

Ami gos 23 . 3 % 3 . 3 % 

Solo 20% 13 . 3 ¼ 

Otros 16 . 7% 3 . 3 % 

TABLA No. 8 

NIVELES DE SIGNIFICANCIA DE LA COR RELACION DE 

LA VARIABLE "HABITA" CON LAS ESCALAS DEL CPI. 

HABITA CON NIVEL DE SIGNIFICANCIA 

Presenci a soci al . 0 3 0  

Senti do de Bi enestar . 0 0 1  

Responsabi li dad . 0 0 1  

Soci ali zaci ón . 0 3 9  

Autocontrol . 00 1  

Buena Impresi ón . 0 11  

Logro-Conformi dad . 00 3  

Efici encia Intelectual . 0 12 
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Por medio de l as tablas 7 y 8 podemos aceptar la Hi3 
que dice : Sí existen di ferencias de pers onalidad (medidas por 

el  CPI) entre los merlorés infractores que cuentan con un ho-­

gar y los menores infractores que no c-uentan con un hogar. 

T�BLA No. 9 

NIVELES DE SIGNIFICANCIA DE LA CORRELACION DE LA 

VARIABLE "GANAS CUANTO " Y LAS ESCALAS DEL CPI. 

NIVEL DE SIGNIFICANCIA 
CUANTO G ANAS 

HOMBRES MUJERES 

Sentido de Bienestar - . 021 

Socia liza ción - . 014 

Logro -Conformidad - . 005 

Logro-Independencia - . 019 

TABLA No. 10 

NIVELES DE SIGNIFICANCIA DE LA CORRELACION DE LA 

VARIABLE "TRABAJAS" CON LAS ESCALAS DEL CPI. 

NIVEL DE SIGNIFICANCIA 
TRABAJAS 

HOMBRES MUJERES 

Responsabilidad . 022 -
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Por medio de las Tablas números 9 y 10 podemos acep-� 

tar la H04 que dice : No existe una relación estrecha entre el 

bajo nivel económico y el menor infractor . 

TABLA No. 11 

NIVELES DE SIGNIFICANCIA DE LA CORRELACION 

DE LA VARIABLE "MOTIVO DE INGRESO Y LAS 

ESCALAS DEL CPI 

MOTIVO DE INGRESO CON NIVEL DE SIGNIFICANCIA 

Capacidad de categoría . 004 

Sociabilidad . 044 

Presenci a  Social . 005 

Sentido de Bienestar . 002 

Responsabilidad . 009 

Socialización . 002 

Autocontrol . 001 

Tolerancia . 0 39 

Buena Impresión . 00 3  

Comunalidad . 008 

Logro-Conformidad . 001 

Eficiencia Intelectual . 001 

Sentido Psico l óg i co . 034 

Flexibilidad . 026 

Feminidad . 021 
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TABLA No. 12 
.-.i} 

MOTJ VO  ur I NG R ES O  D E  LOS M ENO RES 

MOT I V O  D E  I NG RESO H OMBRES  M U J ERES 
,' 

Probl emas  d e  con duct a o 1 . .  
Es cán d a l o  e n  vía púb l ica 1 4 

Ra zia o 2 

Pros titución o 1 1  

Da ños e n  p ropie d a d  a j  e n  a o o 

Daños a l a  s a l ud 3 4 

As a l to 1 1 

Ro bo 1 4  7 

Viol ación 3 o 

Comp l ice d e  homicidio 4 o 

Homicidio 5 o 

Por medio de  l a s - • t a b l a s  n üme ros  11 y 12 pod emo s acep­

t a r  Hi5 que dice : S í  exis t e n  dife rencias significativ a s  e n  e l  

motivo d e  in g re s o  e n t re e l  g rupo d e  menor e s  infractores  d e l  -

s exo mascu l ino y e l  g rupo de  menor e s  infracto r e s  d e  s exo feme 

nino. 
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CAPITULO 8 

INTERPRETACION DE RESULTADOS 
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A continuación , analizaremos e interpretaremos el pe� 

fil global de hombres y mujeres que fueron objeto del estu­

dio. Se hablará de no rmalidad de T 40  a T 6 0 , y de puntua- -

ción baja de T 4 0  hacia abajo . 

D o  ( D ominancia) . 

Los hombres obtuvie ron un puntaje T de 44  y las -

mujeres de T 41 . Lo que ind i ca q ue esta escala , en los d os -

g rupos , está dent ro de la no rmalidad ; encontramos que estas -

pe rsonas tienen capacidad para dirigir , de d ominio , persiste� 

cia e iniciativa social . 

C e  ( Capacidad de categ o ría) . 

Los hombres obtuvieron un puntaje T de 41 , lo que 

indica que están dentro de la no rmalidad, o sea que tienen un 

buen í ndice de la capacidad para tener catego ría (no su cate­

g o ría presente ya alcanzada) . Las mujeres obtuvieron un pun­

taje T de 2 8 ,  lo que indica que esta escala se encuentra su- ­

mergida , p o r  lo  que son personas retraídas , inhibidas , comu-­

nes y cor rientes ; lentas de pensamiento y acción y carecen de 

confianza en sí mismas . 

Sd (So ciabilidad). 

Los hombres obtuvie ron un puntaje T de 4 8 ,  lo que in­

dica que están dentro  de la no rmalidad . Tienen un temperame� 

to sociable , participativ o  y decidid o .  Las mujeres obtuvie--
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ron un puntaje T de 40, encontrándose las mi smas característi 

cas que en los hombres. 

Ps ( Presenci a soci al). 

Los hombres obtuvi eron un puntaje T de 47,  lo que 

i ndi ca que está dentro de la normali dad, esto si gni fi ca que -

ti enen un buen equi li bri o, son espontáneos , confi ados en sí -

mi smos, buena i nteracci sn soci al  y personal. Las mujeres lo­

graron un puntaje T de 37 , lo que si gni fi ca que la escala es­

tá baja. Encontramos las si gui entes caracterí sti cas : son pe� 

sonas vaci lantes e i nseguras para tomar dec i si ones ; l i terales 

y poco ori g i nales en pensami ento y jui ci o. 

Aa ( Autoaceptaci ón). 

Los hombres obtuvi eron un puntaje T de 48 y las muje­

res de 45, lo que i ndi ca que los dos grupos se encuentran de� 

tro de la normali dad y con las si gui entes característi cas : - ­

son personas que ti enen ci erta valí a personal, autoaceptaci ón 

y actúan i ndependi entemente. 

S b  ( S enti do de bi enestar). 

Los hombres o btuvi eron un puntaje T de 34, lo que i n­

di ca que esta escala esta baja. Podemos deci r que son perso­

nas que exageran sus problemas, sus quejas y preocupaciones; 

si empre se encuentran a la defensi va . En las mujeres se obt� 

vo un puntaje T de 19, o sea que la escala está sumergi da y -
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tienen las siguientes características : son rudas, defensivas, 

críticas, insensibles, testarudas, sarcásticas, autocompasi-­

vas e inestables . 

Re ( Reseonsabilidad). 

Los hombres obtuvieron un puntaje T de 23,  lo que si_g_ . 

n ifi ca que esta escala se encuentra baja ; son personas que no 

tienen una disposición ni un temperamento de conciencia o res 

ponsabilidad y confiabilidad. Las mujeres lograron un punta­

je T de 2 5 ,  o sea, una escala sumergida ; son personas inmadu ­

ras, incontroladas e impul sivas en su comportamiento . 

Sn (Soc i al i zac i ón) . 

Los hombres obtuvieron un puntaje T de 42, lo que in 

dica que se encuentran dentro de la normalidad ; tienen carac­

terísticas de cierto grado de madurez e integridad . Las muj� 

res obtuvieron un puntaje T de 25, lo que significa que la e� 

cala está sumergida. Presentan características de : defensivi 

dad, descuido, inconstancia e impulsividad . 

Ac ( Autocontrol). 

Los hombres lograron un puntaje T de 47, o sea, den- ­

tro de la normalidad ; estas personas pueden valorar el grado 

y la adecuación del control y el orden sobre sí mismos, así -

como de la libertad, la impulsividad y el egocentrismo . Las 

mujeres obtuvieron un -��ntaje T de 32, lo que indica que la -
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escala es baja. S on personas impulsi vas, no ti enen control -

so bre sí mismas, son rebeldes y ego céntricas. 

To ( Toleranci a). 

Los hombres o btuvieron un puntaje T de 3 3  y las muje­

res de 31, lo  que indi ca que la escala está baja en los dos -

grupos. Presentan las si guientes característi cas : ti enen po­

co criterio, son di stantes, superfi ciales, defensi vas, descon 

fi adas e i ncrédulas en su vi si ón so ci al. 

Bi (Buena impresión). 

Los hombres o btuvieron un puntaje T de 53 y las muje­

res de 42. Lo que i ndica que la escala se encuentra dentro -

de la normali dad en ambos grupos. Presentan característi cas 

de : capaci dad de crear una buena i mpresi ón y preo cupaci ón por 

la forma en que los demás reaccionan ante ellos. 

Co (Comunalidad) . 

Los hombres o btuvi eron un puntaje T de 31, lo que i n­

di ca que la escala es baja. Nos habla de personas cambi ante� 

descuidadas, atrevi das, di straídas, i mprudentes, buscan pla-­

cer, ti enen pro blemas y conflictos i nternos. Las mujeres lo­

graron un puntaje T de 19, o sea que la escala está sumergi da. 

Tienen más pro blemas y confli ctos que los hombres, además son 

personas nerviosas, irresponsables, poco convencionales, i n- ­

quietas y confusas. 
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Le ( Logro-conformidad) . 

Los hombres obtuvieron un punt aje T de 40, lo que sig­

nifica que se encuentran dentro de la normalidad; nos habla -

de cierto interés y motivación que generan e l  logro en cual-­

quier marco del cual la conformidad es un comportamiento posl 

tivo . Las mujeres lograron un puntaje T de 27, lo que indica 

que se trata de una escala sumergida y con las siguientes ca­

racterísticas: son personas inseguras, se desorganizan con fa 

cilidad en situaciones de tensión o ante las presiones de - -

adaptarse; no  tienen intereses y no están conformes. 

Li (Logro-independencia) . 

Los hombres lograron una puntuación T de 37 y las mu­

jeres de 30, lo que indica que en los dos grupos la escala se 

encuentra baja, presen tando las siguientes características : -

son personas angustiadas , insatisfechas, inmaduras , inesta- -­

bles, carecen de introspección y de comprensión de sí mismas. 

Ei (Eficacia inte lectual) . 

Los hombres obtuvieron un puntaje T de 32, o sea que 

la escala es baja y nos habla de que se encuentra muy dismi- ­

nuído el  grado de eficacia personal e inte lectual  que han al­

� anzado estas personas. Las mujeres lograron un puntaje T de 

23, lo que indica que la escala está sumergida. Se puede de­

cir que son personas es tereotipadas en su manera de pensar, -

faltas de autodirección y autodisciplina, pesimistas, simples 
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y rebeldes . 

Sp (Sentido psicológico). 

Los hombres obtuvieron un puntaje T de 46, lo que in­

dica que están dentro de la normalidad. Muestran interés en 

las respuestas de una persona ante las necesidades, motivaciQ 

nes y experiencias; tienen fluidez verbal con cierto poder SQ 

cial; se rebelan contra las reglas, las restri¿ciones y las -

limitaciones. Las mujeres obtuvieron un puntaje T de 39, lo 

que indica que la escala es baja ; son mujeres que se comprom� 

ten poco, lentas, tensas, demasiado conformistas y convencio­

nales, no se interesan demasiado por la gente . 

Fx (Flexibilidad) . 

Los hombres obtuvieron un puntaje T de 44 y las muje­

res también, lo que nos indica que la escala se encuentra -­

dentro de la normalidad en los dos grupos. Podemos ver que -

son personas que tienen cierto grado de flexibilidad y adapt� 

bilidad en su pensamiento; aventureras, demasiado preocupa- -­

das por el placer y la diversión personal. 

Fe (Feminidad) . 

Los hombres obtuvierion un puntaje T de 52, lo que i� 

dica que se encuentran dentro de la normalidad. Podemos de-­

cir que son personas apreciativas, quejumbrosas, femeninas, -

nerviosas, sensitivas y preocupadas. Las mujeres lograron un 
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puntaje T de 41 , lo cual nos habla de que se encuentran den-­

tro de la normalidad. Poseen caracterí sticas de feminidad. -

aunque no en el índice esperado en lo que respecta a su sexo . 

Podemos resumir que sí exi sten diferencias significa­

tivas ya que vimos que los hombres tienen menores pro blemas -

de adaptación social • puesto que 12 de las 18 escalas de la -

prueba se encuentran dentro de la normalidad ; las otras 6 se 

encontraron bajas. Por el contrario , las mujeres se encontr� 

ron dentro de la normalidad en 6 escalas; 4 las presentaron -

bajas y 8 sumergi das. Esto indica que existen en ellas fuer­

tes pro blemas de adaptación social. 



CAPI TULO 9 

CONCLUSI ONES 
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A lo largo de este trabaj o pudi mos ver que la deli n-­

cuenci a surge, pri nci palmente, en la adolescenci a, puesto que 

ésta es la etapa más críti ca del desarrollo porque en ella -­

ocurren los cambi os fí si cos, psicológi cos y soci ales más bru� 

cos que van a afectar en forma muy profunda la futura estruc­

tura del i ndi vi duo. 

La adolescenci a si empre ha si do una etapa i ntermedi a 

entre un senti do alternati vamente vigori zante y desconcertan­

te de un pas ado defini do en extremo que debe ser abandonado, 

y de un futuro aún por i denti fi car y con el cual i denti fi car­

se. En cada i ndi vi duo exi ste un potenci al para lo que se pu� 

de llamar una adolescenci a i ntensi fi cada, una fase críti ca - ­

marcada por la exasperaci ón recíproca del confli cto i nterno -

y la desorgani zaci ón social. 

Graci as a las i nvesti gaci ones reali zadas en la Facul­

tad de Psi cología de la UNAM sobre el menor i nfractor y de -­

las aportaci ones que se han hecho al respecto , hemos podi do -

aclarar algunos aspectos de la conducta i nfractora. 

De los resultados obteni dos por los i nstrumentos uti ­

li zados (CPI y la Encuesta) concluimos lo si gui ente : 

Las escalas más bajas del perfi l  fueron : las del Gru­

po II (Re, S n, Ac, To, Bi . Co), que son medi ci ones de soci ali 
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zación, madurez, responsabilidad y estructuración interperso­

nal de valores ; así como también las del Grupo III ( Le, Lic, 

Ei) que son mediciones del potencial para el logro y la efica 

cia intelectual. Tanto en el g rupo de menores infractores -­

del sexo masculino como en el del femenino, encontramos dife­

rencias cuantitativas entre los grupos, ya que las mujeres -­

siempre puntuaron más bajo en todas las escalas . 

Por lo anterior, podemos hablar de características t� 

les como : impulsividad, rebeldía, egocentrismo, agresividad, 

nerviosismo, confusión, inseguridad, conflictos internos, ca­

rencia de introspección y de comprensión de sí mismos, defen­

sividad y estereotipos en su pensamiento. Aunque en las muj� 

res se acentúan más estas características y las siguientes: -

son personas rudas, excitables, inmaduras e inestables, se d� 

sorganizan en situaciones de stress o ante presiones de adap­

tación. 

Existen diferencias de personalidad entre hombres y -

mujeres; estas diferencias tienen mucha relación con el nú- -

cleo familiar, ya que la mayoría de los hombres cuenta con un 

hogar más o menos estable ( 63.4%) y las mujeres no cuentan 

con ésto ( 90 %) .  Muchas de ellas se salieron de su hogar por 

problemas con el padrastro o la madrastra ( 73. 3%) . 

En nuestra población los menores que contaban con un 
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hogar forman parte de una fam i l i a  h i permoti va; aquí todos, p� 

dres e hi jos por i gual, dan ri enda suelta a sus emoci ones en 

mayor medida de lo común ; los padres no proporci onan amor, a� 

tori dad ni buen ejemplo , lo que resulta una i nfluenci a  nefas� 

ta en la estructura de su buen desarrollo emoci onal . Es por 

esto que lo consi deramos un factor de suma i mportanci a, i nflu 

yente en la conducta i nfractora. 

Otra diferencia i mportante entre hombres y mujeres es 

el  moti vo de i ngreso, ya que e l  mis común en las mujeres fue 

la prostituc i ón ( 3 6. 7%) ,  y en los hombres, e l  robo (46. 7%) .  -

Esto puede deberse a las di ferentes oportuni dades que les - -

bri nda la soci edad, si endo éstas menores para las mujeres, ya 

que estamos en una sociedad de tipo patriarcal. 

Encontramos tambi én lo que Eri ckson (1956) ha llamado 

"una i dentidad negati va", basada en i dent i f i caci ones con f i g� 

ras negativas pero reales. Es preferi ble ser algui er perver­

so, i ndeseable, a no ser nada. 

Podemos ver que el p.unto clave en la conducta i nfrac­

tora es la famili a, ya que si el  menor carece de unas fi guras 

estables para i dent if i carse, tenderá hac i a la búsqueda de - -

otras no s iempre adecuadas . 

Lo que realmente se necesi ta hacer por el menor i n- - -
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fractor es empezar a rehabilitar a la familia, ya que ésta es 

la mayor influencia en la conducta infractora; así como tam-­

bién proporcionar al men or diferentes tipos de terapias, n o  -

solamente la de trabajo en la institución, puesto que ésta -­

les sirve solamente durante su estancia en la misma . 

LIMITACIONES. 

Una de las limitaciones de este trabaj o fue que no se 

realizó un estudio biopsicosocial, ya que solo abordamos el -

punto psicológico ¡ creemos pertinente que el tema del men or -

infractor se aborde tomando en cuenta los tres aspectos, pues 

así se tiene un estudio más completo del mismo. 

Otra limitación importante fue el tamaño de la mues-­

tra. No pudimos contar con un a muestra más grande. Esto se­

ría muy útil para con ocer l as características del men or in- -­

fractor y de esta forma poder generalizar nuestros resultados. 

Creemos que es importante también el trabaj o con las 

familias, ya que hemos visto a lo largo de esta in vestigación, 

que este n úcleo es muy importante en la conducta delictiva, -

y que n o  se ha hecho nada o muy poco al respecto. Se debe -­

dar una orientación psicológica a la familia del men or infrac 

tor para que puedan resolver satisfactoriamente sus problemas. 
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AP ENDICE 1 

CUESTIONAR IO SOCIOECONOMICO 



CUEST I ONAR I O  

1. - Nombre. 

2. - Edad. 

3 .  - Número de ingresos. 

4. - Motivo de los ingresos. 

5 .  - Hasta qué año de escuela estudiaste? 

6 . - Con quién vives? 

7.- En qué trabaja tu papá? 

8 . - Tu mamá trabaja? En qué? 

9 .  - Por qué no vive tu papá contigo? 

10.- Por qué no vive tu mamá conti go? 

11. - Con cual de tus padres te llevas mejor? 

12. - Cómo se llevan entre S Í  tus padres? 

13. - Cuántos hermanos tienes? 

14.- Cuántos hermanos viven contigo? 

15.- Cuántos cuartos tienes en tu casa? 

16. - Cuántas personas viven en tu casa? 

138 

17 . - Cuántas personas duermen en tu misma habitación además - -

de tí ? 

18.- Has trabajado alguna vez? 

19.- Trabajas? 

20. - A qué edad empezaste a trabajar? 

21. - En qué trabajas? 

22.- Cuánto ganas? 

23.- Cuántos amigos tienes? 
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2 4. - Cuántos son tus mejores amigos? 

25 . - Te gustar í a  ser como uno de tus mejores amigos? 

26. - Qué tan bporantes son en tu vida las opiniones de tus me 

jores amigos? 

27 . - Alguno de tus mejores 

la policía? 

28 . - Alguno de tus amigos 

29 . - Cuando llegaste aquí 

3 0 . - Cuando llegaste aquí 

amigos había sido aprehendido por 

ha estado 

venías con 

conocías a 

en el Consejo Tutelar? 

algún amigo? 

alguien que ya estaba - -

aquí? 

31. - Tomas? 

32. - Fumas? Cigarro 

33� - Hueles cemento? 

Marihuana 

Activo 

Cigarro y Marihuana 

Thinner Thinner ,  cemento 
y activo. 

3 4 . - Quién tiene la culpa de que estés aquí? 

3 5 . - Te gusta estar aquí ? 

36 . - Cuántos amigos tienes aquí ? 

37 . - Cómo te tratan aqu í ?  

38 . - Qué vas a hacer cuando salgas libre? 

3 9 . - Te gustaría volver a ver a alguien que está aqu í ? 

40. - Te gustaría volver a estar aquí? 



APENDICE 2 

INVENTARIO PSICOLOGICO DE  CALIFORNIA 



CONFIGU RACION 

PSICOLOGICA 

IN DIVIDUAL 

Folleto de  Afirmaciones 

lnstrucciom,s ,. 

Este folleto contiene una serie de afirrna;::iones. Lue::,o ce leer cada una 
de ellas y de decidir cuál es su opinión al respecto marque su respuesta en la 
hoja correspondiente que se ar,exa. No escriba en este folle to. 

Si Ud . está de acuerdo con una afirmación, o siente que ella se aplin a 
Ud., responda CIERTO marcando el lugar correspondiente en la hoja de rts­
puestas. Si está en desacuerdo; o siente que la a firmación no se aplica a Cd. ,  
conteste FALSO. 

Al marcar sus respuestas asegúrese que el número de la afinnación res­
pectiva corresponda al número de la hoja de respuestas. Responda CIERTO 
o .FALSO para cada una de las afinnaciones aun en los casos en que esté du­
doso. 

D.R. © 19&0 por Editorial El ManU-3.l Moderno, S.A. Méx..ico 1 1 ,  D. F. 



Me gustan las reuniones sociales sólo p:r.ra estar con la _ 
gente. 

Ll1 única parte intcr;:sante de los periódicos es la pigina 
cómica. 

Yo admiré a mi padre como un hombre ejemplar. 

De yez en cuando una persona necesita alardear un poco. 

Nuestro pcnsamk·nto sería mucho m�jor si dejáramos de 
usJr paJ.1bra� como: '·probabicmentc", "aproximada­
mcnk" y llquizás". 

Tengo intensos des�os de llegsr a ser una persona exitosr 
en el r_nundo. 

Cuando estoy en ua g.n:po d':! personas generalmente ha­
go lo que lvs demis desean en vez de hacer sug¿rencias. 

Cu2ndo niño me gustó el libro ",.\Jicb. en el País de las 
- Maravillasu. 

, 
Genera1m�m:e YO}' al cine mis d!: una vez a 1a �mana. 

Algunas persona3 ex�geran S';!S pro!:i�mas para legrar la 
compJsión de ios demás. 

la gente ·puede h2c2.:me cambiar de opL-�ión muy fácil� 
mente aunque yo Cita e;;tz.: decidido scb:-:; un �s1.mto. 

Ta!"do m"Jcho c- n decijir:11�. 

Si�mprc siJo h regla: ei trabajo antes que el piacer. 

A!�unas veces a la .;emana siento cowo si .nigo t:?rrfüb 
fuera a ocurrir. 

1. No \'al� la pena éyudar a los clerr!ás pues S.!e:np:e pagan 
mal. 

Me gustaría s.,r periodista. 

Una persona qu':! 110 vota no es un buen dudsdano. 

,. Creo que me gustaría el trabaju de coiltra!ista construc­
tor. 

). He tenido experiencias muy peculiares y extrañes. 

1 .  Mi vida diaria está llena de cosas que me msntienen inte-
I"l!.SJ.do. 

t Cuando una p.!rsonJ altera su declarJd6n tle impuesto:; a 
fin de papr menos de lo debido, comde una falta lan 
mala como robar d inero al 1�obicrno. 

l. En la mayoría de los aspecros el  pobre es más afortt.na­
do que el rico. 

l. Siempre me gusta mant•ner mis cosas limpias y en per­
fecto orJen. 

25. La gente astuta y sarcástica me hacen Sentir muy incó­
modo. 

26. Es muy bueno conocer personas influyentes para no pa­
g;?I multas porviob.dones de tránsito y otras sem•.::jantes. 

27. Cuando me entero del éxito alcanzado por alguien a 
quien conozco bien, n1e siento como un fracasado. 

28. Creo qu� me gustaría el trabajo de diseñador de Yestidos. 

29. Frecuentemente me dicen que me exalto. 

30. A veces digo algunos chismes. 

3 1 .  No creo que llegaría a ser un buen líder. 

32. Tiendo a "'ponerme a la defensiva con persona5 que son 
más amistosas de lo que esperaba. 

33. Por lo general preferiría trabajar con mujeres. 

34. Hay .:Jgunas personas en quienes uno no puede confiar. 

35 .  1-.fe irrito mu�ho cua.r1óo v�o a alguien rsct:��ir en !a ace-
ra. 

36. Cuando estaba en la escuela muy a menudo me �u:;daba 
juga.'1do en la call-:: en tusar de ir a clas_e. 

37. Tengo m:.1y pocos temores en comparación cx.•n mis 11.mi� 
gos. 

38. J..íe es d ifícil inici.:ar una con-;er-.>:1ción con ext�.ños. 
,. 

39. Debo admiar que ree divierte h2ceries bromas pesad21 a 
la gc:1te. 

40. Me pongo muy nervioso si creo que alguien me está ob­
servando. 

4 1 .  Para fa mayoría de las pregunt2.S sólo hay una r.:spuesta 
conecta cuG..ndo se dispone de todos los h..:chos. 

42. Algunas veces pretendo s.ober más de lo que realmente 
sé. 

43. No vale la pena que me preocupe por !os asuntos públi­
cos si nada puedo hacer por ellos. 

44. Algunas veces me siento como si quisiera romper las co­
sas. 

45. Cuando niño me era posible consultar a mis padres res-
pecto de mis problemas. 

46. Creo que me gustaría el trabajo de profesor (maestro). 

47. No se debería permitir a las mujeres beber en los bares. 

48. l.:! mayoría de la gente mentiría si con ello lograran al• 
gún beneficio. 
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--49. Cuando 'alguien me hace algo malo siento que debo ven­
garme si es que puedo, por razones de principios. 

50. Me creo tan capaz e inteligente como la mayoría de los 
que me rodean. · 

5 1 .  Cada familia tiene la obligación de mantener limpio el 
frente de su casa. 

52. Usualmente participo_ acth·amente para animar las fies­
tas. 

53. Creo que me gustaría tener autoridad sobre otras perso-
nas. 

54. Me resulta difícil concentrarme en una tarea o trabajo. 

55. Algunas personas en mi familia tiene-n muy mal genio. 

56. Me disgusta que me interrumpan cuando estoy trabajan­
do en algo. 

57. Algunas \'eces me he alejado de otras personas por temor 
de hacer o decir algo de lo que podría arrepentirme des­
pués. 

58. Me pongo mt:y tenso y angustiado cuando creo que 
· otras personas me desaprueban. 

. 
✓ 

59. El problema de muchas personas es que no toman las co­
sas con la debida seriedad. 

60. A menudo h e  conocido personas reconocidas como ex-
pertas, pero que en re2lidad no han sido mejores que yo. 

6 1 .  Me gustó la escuela. 

62. Crw que Platón fue más grande que Napoleón. 

63. Siempre es bueno ser franco. 

64. Las tormentas me aterrori1-an. 

65. Creo que me gustaría trabajar como vendedor en una 
gran tienda. 

66. ,\l�unas veces me d an ganas de maldecir. 

67. Estoy seguro de que sólo hay una ·religión verdadera. 

68. Me avergü¡:nzan los chistes colorados. 

69. Desaprobaría a cualquiera que bebiera hasta embriagar­
se en una fiesta. 

70. Algunas veces cruzo la calle para evitar encontrarme con 
algcien. 

7 1 .  Me irrito fácilmente. 

72. Acostumbraba llevar un diario de mi vida. 

73. Si alg;unos grupos minoritarios reciben mal trato, eso no 
es asunto mio. 

74. Me cc,esta mucho trabajo contar a:go acerca de mf. 

75. Déberíamos �revruparnos por r:�t>slro país y dejar que 
el resto del mundo s-.: ocupe de s í  mis:no. 

76. Frecuentemente sienh) como si el  ;nundo me olvidare. 

77. Cuando estoy aburrido me gusta f�:r.::.rar un poco de "ac• 
ción" para divertirme. 

78. Me gusta hablar acerca de mis i:x.ítos a ,;:ada nwmento 
que me sea posjble. 

79. Le temo a !as aguas profundas. 

80. Han habido oe2s�on�s en q'Je he ts:;;;:!o muy enojado. 

8 1 .  Debo a<lmitfr qi..!e frec:.1 e�teme:1�� !r2:�o -C.e S-'�g.uir mi pro­
pio camino sin h:1port2.íífle :o qu:.: i -:,5 otros quieran. 

82. Creo que me gustnía el trab.1jo Ce D":cinico. 

83. Usualmente me siento nervicso y tenso en un bai!e o en 
· una reunión formal. 

84. Una que otra vez en mi vida he 1r2�é..:0 de escribir \TTsos. 

_85. No me gusta emprender nin6ún p.ayecto a menos que 
tenga una idea muy clara de cómo resultará. 

86. La mayoría de las discusiones o p;:1eas que tengo son so­
bre cuestiones de principios. 

87. !-..ic pstan mis bs histc:r!ctas de 3ve�t�ras que las romin­
ticas. 

88. No me ¡;usta yer a la ger.te ve-stida er. forma descuidada. 

89. Una o varias vece; a la semana siento repentinamente un 
5=alor en todo el cuerpo sin causa aparente. 

90, Con votar cada seis años la persona cumple con su deber 
de ciudadano. 

9 1 .  Algunas veces pi�nso en cosas tan ma1as que no se pue• 
den mencionar. 

92. La gente frecuentemente espera dem3Slado de m (. 

93. Haría cualquier cosa si me provocan. 

94. Como van las cosas es muy difícil tener esperanzas de 
·negar a ser algo. 

· 95_ Me atrae la idea de realizar alguna inrestigación científi­
ca. 

96. En cuestiones éticas y morales tomo una actitud seria. 

97. Me gustaría el trabajo de corresponsal extranjero para 
un periódico. 
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98. La gen te dé hoy en d fa ha perdido la vergilenza. 

99. No puedo conccntranne en una cosa. 

100. Prefiero bailarme en la regadera que en la tiria. 

1 0 1 .  Debo admitir que a menudo trabajo lo menos posible. 

I 02. Me gusta ser el centro de la atención de los demás. 

1 03. Me gusta oír conciertos sinfónicos en la radio. 

1 04. Me gustaría, \'er una corrid.a de toros. 

1 05. El fuego me fascina. 

1 Oó. GenerJlmente las persoms no son capaces- de apreciar 
muy bien el arte y la música. 

1 07. Puedo ser amigable con las personas que hacen cos.as que 
yo considero impropias. 

1 08. No tengo temor de entrar solo en un Jugar donde hay 
otras personas reunidas convers::indo. 

1 09. Algunas veces me sie.nto muy desanimado .. 

1 10. Me asusta mucho b idea d·e sufrir un accidente au!o1no­
,ilístico. 

1 1  l. Cuando estoy en un grupo me resu!ta difícil pens,r las 
cosas. acertad..1s pard conversar. 

1 1 2. Yo me impongo un nive! d::� exigencias muy alto y creo 
que los de!"llás dehn hacer lo mismo. 

1 13 .  Los maestros de c-scu�la reclam�m dei'nasfado po:- sus 
suddos bnjos 1 pe¡v m� parece _que recib�n el sueldo que 
men:cen. 

1 14. A veces siento ga.n.::!s de darme de puñ�tazos con aiguien. 

1 1 5. Cuando yo duermo, frecuentemente se repite el mismo 
sueño. 

1 1 6. Es ir1cómodo escuchar a un confererJdsta que no parece 
estar seguro· acerca d·� 10 que dice. 

1 1 7. No culpo a !a gente que trata de apoderarse de todo lo 
que puede durante su vida_. 

1 1 8. Creo que las d ificultades y golpes de  la vida nos hacen 
mejote;;. 

1 1 9. Plauear la� ·acth·iJade.s de uno por adelantado es como 
quit;;rle a la vid:i c'lsi todo lo que tiene de entretenido. 

120. No siempre digo la verdad." 

1 2 1 . En la escuela fui lo,1to para aprcn.der. 

1 22. Me gusta la poesia. 

1 23. Pienso que soy m:!s estricto· que la mayoría dé la gente 
acerca de lo bueno y lo malo. 

1 24. Antes de hablar a los demás prefiero que ellos me hablen 
primero. 

1 25. Algo anda mal en una persona que no puede recibir órde­
ne:s sin disgustarse o resentirse. 

1 26. No temo consultar a un médico por una enfermedad o 
una herida. 

. 1 27. Siempre trato de tomar en cuenta la opinión de los de­
más antes de hacer algo. 

1 28.  Se requieren muchos argumentos para convencer a la ma­
yoría de Ja gente acerca de la verdad. 

1 29. Creo que me gustaría conducir un· auto de carreras. 

1 30. Algunas veces me siento extrem3damente feliz sin ningu-. 
na ra2ón áoy aun cuando las cosas marchen mal. 

1 3 1 .  u�a de mis metas en la vida es realiw.r algo por lo cual 
mi madre pueda sentirse orgullosa de mi. 

1 32. Me enamoro y me decepciono con mucha facilidad. 

1 33. },ie siento tan bien co:no si�mpre. 

1 34. Me incomoda el hacer una pay2sada en una fitsta aun­
que los de1nás estén haciendo io mismo. 

! 35. Ca'ii toG2.S bs nrnñanas me Jev2.nto fresco y descansado. 

1 36. La mayoría de l2s person2s hacen amigos por et hecho 
de que ellos ics serán útiles. 

137� Desearía que nO h-ie mol�stara pensar acerca del St!XD. 

· 1 38. Ra:3: vez o e� nu;;.ca tengo mareos. 

l 39. Está bien hacer a u:; lado la !ey � si re2Ziente no se Je vio­
la. 

1 40. Me gusta oir c�nferellcias sobre temas mundiales. 

14 1 .  ·Hoy en d ía los padres son de,,1asiado suaves con sus hi­
jos. 

142. La mayoría d·e las person2s r�curririan a medios li1justos 
con tal de obtener pro·,echo o v�nraJa .antes de perder al­
go. 

1 43. Me gustjrÍa estar en un giupo en e! que unos con otros­
se hacen bromas. 

1 44. Le tengo cierto· temor a la obscurid¡¡;J, 

145. Tengo la tendencia a dam1e p::>r vencido f;ícilmente cu.1n­
do me encu�ntro ante problemas Jifíci!es. 

146. Me gustaría usar ropa costosa. 

147. 'Alguna., veces me siento inútil. 
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148. Creo que la mujer debería tener tanta l ibertad sexual co­
mo el hombre. 

1 49. Antes de tomar una decisión considero el asunto desde 
distintos puntos de vista. 

1 5.0. La crítica o el regaño me incomoda mucho. 

1 S 1 .  Tengo pensamientos extraños y peculiares. 

1 52. Leo por lo menos diez libros al año. 

1 53. Cuando no me siento bien me pongo de mal humor. 

1 54. Me gustan las mujeres altas. 

1 55. Una persona debe adapw sus ideas y c-0mportarniento 
al grupo del que forma parte. 

1 56. Difícilmente me excito o emociono. 

1 57. Tengo un esp!ritu de aYen tu.a y no me siento feliz si no 
estoy andando o viajando. 

1 58. Frecuentemente not9 que me tiemblan las manos cuan­
do trato de hacer algo. 

1 59. Me pongo nervioso si tengo q·ue conocer mucha gente. 
, 

1 60. Me gustaría oír a un gran cantante en una ópera. 

1 6 1 .  Algunas veces me siento malhumorado sin ·razón justifi­
cada. 

1 62. Todo ciuc!Jdano debe dedicar cierto t iempo para ente­
rarse de los 2sun[os nacionaJc-s aunque esto Je signifique 
el abandono de ciertos placeres personales. 

1 63 .  Me gustan las fiestzs y reuniones sociales. 

i 64. Frecuentemente a mis padres no les gustan mis amigos. 

1 65. No me importa recibir órdenes y que me digan lo que 
debo hacer. 

1 66. Cuando era estudiante siempre planeaba las materias que 
iba a cursar al año siguiente. 

1 67. Me gustaría pertenecer a varios clubes o agrupaciones. 

1 68. Siempre tuve una vida feliz en mi hogar. 

1 69. Casi siemp·re los profesores piden que sus alumnos traba­
jen demasiado. 

1 70. A menudo tomo mis decisiones impu!sivamente y sin 
ponerme a pensar. 

1 7 1 .  Pienso que actuaría mejor que la mayoría de los políti­
cos actuales, si yo estuviera en el poder. 

1 72. No les temo mucho a las culebras. 

1 73. Mi manera de hacer las cosas se presta a malos entendi­
dos por parte ue los demás. 

) 74. Jamás juzgo a las personas antes de estar seguro de los 
hechos. 

1 75. He tenido crisis durar.te las cuales mi mente ha quedado 
en blanco sin darme cuenta de lo que ¡,asa a mi alrede­
dor. 

1 76. Frecuentemente me pre�unto qué motivo oculto puede 
tener otra persona cuando hace algo bueno por mí. 

1 77. Ciertarnente, me-falta confonza en mí mismo. 

1 78 .  La mayoría de las personas se alegran en secreto cl)ando 
alguien tiene problemas. 

1 79. Cuando tr�bajo en un ¡:rup� me gusta ser el líder y cn­
carg3.m1e de las cos:,.s. 

1 60. Mis padres por lo general m� han dejado tomar mis pro­
pias decisiones. 

1 81 .  Siempre traté de obtener las mejores r,otas en la escuela. 

1 82. Prefiero prirnrme de ?Jgo imtes de pedir un favor. 

1 83. Algunas veces me siento co1no si c!ebiera herirme a mí  
mismo o a otra persona. 

Í 84. He tenido más preocupaciones de las que debiera. 

1 85 .  A menudo hago aquello que me hace sentir alegre y con­
tento en u:1 momento dado sin importarme lo que pu�­
da venir después. 

1 86. Generalr.:ente no me gust2 hablu mucho, excepto cu2.n­
do estoy con.,personas-que conozco bien. 

1 87. Me inclino a ver las cosas por ei lado difícil. 

1 88. Casi nunca intervengo en los chismes y habladurías del 
grupo _al cual pertenezco. 

1 89. Regularmente en la escuela mis notas en conducta fue­
ron malas. 

1 90. Sólo un tonto votaría por el aumento de sus propios im­
puestos. 

1 9 1 .  Recuerdo haberme fingido enfermo p2ra librarme de al• 
go. 

1 92. Cuando conozco una persona extraña a menudo pienso 
que es mejor que yo. 

1 93.  Me avergonzaría si no usara mi derecho a votar. 

1 94. Me gusta que la gente trate de adivh1ar lo que voy a ha­
cer. 

1 95. Las cosas más importantes para m{ son mis deberes para 
con mi trabajo y para con mis semejantes. 
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1 95, Crto que me gustaría pelear alguna·vez en un encuentro 
ée boxeo. 

1 97. D{ ;·ez en cuando me río de un cuento colorado. 

1 98. Ar.tes de h1cer algo trato de ver cómo reaccionará:1 mis 
amigos. 

1 99. Me gustaría ser soldado. 

200. No m� incomodaría si en un grupo se me pide q1..1e em­
piece una discusión o que dé una opinión acerca é;: 2.igo 
que conozco bien. 

201 .  Me irnp:1cient2n las personas que creen que sólo hay una 
verdadera reügión_ 

202. Si me dieran la cportu;lidad sería un buen l íder. 

203. Algunas veces culpo a otra persona cuando las cosas r.1ar­
c�1n m21. 

204. Me gusta planear mi horario de estudio y luego seguirlo 
paso a paso. 

205. Gozo más_ un ju;;go o una carrera cuando apees to. 

206. He encontrado a menudo personas envidios::Is de mis 
ideas sólo porqu� no pens<li:on primero en ellas. 

207. En las c!ecdones algunas veces voto por candidatos ac�r­
ca de los cua:cs sé m•.1y poco. 

203. Me di.vierte el  bullicio dé fiestas y otros eventos. 

209. U mEyc,ría de hs r.�rs;onas son honradas prin�p::.i:;�en­
te por el temor de que se les sorprenda en una falta. 

2 10. Me gusta mucho la cacería. 

21 l. Cu2ndo estoy solo, me da con fre-cuencia por pensar en 
tcm3.5 ab�tractos como el libre albedrio, el mal, etc. 

2 1 2. Nunca he tenido pro!,lemas con la le.Y. 

· 2 13. 1-fo rli!:gtLSto cuando sé de alguien a quien crróne1:n�n­
tc se Je ha im�edido ,-otar. 

2 14. En 1.3. escuel::t algunas veces me mandaban a 12. dirección 
· por r11okstar en cLJse. 

2 ! S. Me gustarla escribir un libro de carácter técnico. 

2 1 6. A Yeces me he debilitado de tanto trabajar. 

2 17 ,  Creo que me gustaría el trabajo de bibliotecario. 

2 18. Me encanta asistir a bailes. 

2 1 9. A la mayoría de la gente ínterionncnte le disgusta ayu­
dar a los demás. 

220. Me siento intranquilo cuando estoy en el interior de una 
casa o edificio, 

221 .  Es un deber cuidar a los padres de edad a,·anzada aun-
que esto signifique hacer grandes sacrificios. 

222. Me gustaría pertenecer a un club de discusión y estudio. 

223. F.\ito las dificultades a toda cesta. 

224. Siempre espero te�er éxito en las cosas que hago. 

225. La gente aparenta preocuparse más por los otros, de !o 
que en realidad se p reocupa. 

226. La mayoría de la gente se preocupa demasiado por cues­
tiones sexuales. 

227. Me es difícil encontrar un tema para hablar cuando aca­
bo de conocer a una persona. 

228. Me gusta leer libros de historia. 

229. Prefiero mucho más h slmetrfa que 1� asimetría. 

230. Prdi,,ro �er un trabajador constante y formal a uno bri­
llante pero inestable. 

23 1 .  Soy capaz de alarde,r en alguna fom1a si me dan h 
oportunidad. 

232. Algunas �(:r-:s _siento cerno si fuera 3 desinte�rme. 

233, Si un:i r-�rsona se prec-cup3 por si misrna1 no nec�sita 
preocuparse de los dem.i.s. 

234. Deb�ríamo� pagarles mejor a lo� fu�cionmos públicos 
que hemos eiegido. 

235. Puedo honesta.TJ1ent� decir que no me ÍJ71pona pagar mis · 
imp�t�tos pues creo qut! es una de bs cesas qu� pu�jo 
hacer a cambio de lo que rccib0 de la comurúdad. 

236. Soy tan susceptible en algur.es cos:,s que no puedo h2blar 
de ellas. 

237. El futuro es müy incierto como para que una persona s.e 
ponga a hacer pJa.I1es serios. 

238. Algunas Yeces me paree.e como si no pudiera .seg�ir ad.'.!� 
!ante. 

239. Me gusta hablar ante grupos ele personas. 

240. Me gustaría el trabajo de enfermería. 

24 1 .  El hombre que provoca la tentación dejando objetos de 
valor sin la  debida protección es r:ui culpabie de su des:,­
parición como e l  ladrón que los roba. 

24 2. Me relaciono bien con la gen te. 

243. Me molestan a menudo pensamientos inüilles. 

244. Si fuera. periodista me gustaría escribir sobre asuntos de 
teatro. 
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245. La mayor_ parte del tiempo me siento feliz. 

246 .. Me gusta planear mis �c-thidades d.e antemano. 

· 24 7. Generalmente, cuando un hombre está con una mujer 
·está pensando en cosas relacionadas con el sexo. 

248. Debo admitir que cuando me enojo ten:;o muy mal genio. 

249. Me gustan las re,istas de mecánica. 

250. Debo admitir que encuentro muy difícil trabajar bajo re­
glamentos estrictos. 

25 1. Me gustan las fiestas grandes y bullicio5'ls. 

252. Algunas Yeces siento que soy uná carga para los demás. 

253. Cuando las cosas están caras no se p:iede culpar a alguien 
que trata de obtener las mayores g.,nancias. 

254. Jarnás he mentido en fom1a deliberada. 

255. Sólo un loco desearía cambiar nuestr-2s finas y_viejas tra­
diciones. 

256. Quiero ser una persona importante en la comunidad . 
., 

257. Frecuentemente siento como si hubiera hecho algo malo. 

258. Cuando es�ba en la escuela me costó mucho trabajo ha-
blar en clase. -

259. A m•enudo siento que nle la pena Yivir la ,ida. 

260. Siempre trato de hacer fas cm.as por lo menos un poco 
mejor de lo que esperan de mí. 

26 1 .  Debemos dejar que Africa sclga de su confusión y desor­
den; lo que sucede allá no es problema nuestro. 

262. En algunas ocasiones me he portado muy desconsidera­
do eón otra persona. 

263. Casi siempre los transgresores de la ley son atrapados y 
castigados. 

-264. Serfa muy infeliz si no tu\'iera éxito en algo que empie­
zo seriamente. 

265. Me aterra pensar en un temblor. 

266. Creo que la mayoría de la gente mentiría con tal de salir 
· adelante en algo. 

267. Soy mejor para hablar que para escuchar a otros. 

268. A ,·eces he estado muy ansioso de irme lejos de mi fa­
milia. 

269. Me gusta la_ ciencia. 

270. Frecuentemente me pongo de mal genio. 

271. Mis padres siempre fueron muy estrictos y duros conmi­
go. 

272. Debo admitir que me siento al¡:o asustsdo cuando me 
cambio para un lugar que no conozco. 

273. Me molestan las per.s0n2S que s.e �ued2.tl mirl.ndor..e e:1 
la ccllc_ en los alm:i..::?nts, ere. 

274. Estoy bastante �guro de cómo 2.fi.:;:ar los prob!e:r.as 
intcrnacion:tles que te�emos hoy En día. 

275. A \'eces mt gusta ir cc;itra Jas regi2S y h.acer coS-3.s t;:..:e 
no debo. 

276. Tengo muy poc2S peleas con los E::�r::�:--os de mi fa�i• 
lía. 

277. 1\o le t�mo al agua. 

278. Si en un a.L-n-acén me dan cambio Ce r.is, Serr,pre lo Ce• 
vuelvo. 

279. Fi-ecucntemente me disgusto conrr.�;o r;:ismo. 

280. Me güstz.n diferentes cl?.s;;s de juegcs y Ci·,·t;::ion�s. 

28 1 .  La societ�2d debe murho mis a los homt-r!!5 de nes-:-ci-:•s 
que z l�s artis:as y proiesores. 

. 282. Muchas personas son culpables de u:cs r.,ah conducta 
sexual. 

283. Me gusta leer sobre asuntos científico;. 

. 28-4. Me cucst;:: trabajo actuar con natur.J..:d�:::! .:u.ando esta)' 
con gente desconocida. 

285. Rehuso participar en ciertos juegos po, ao ser bueno en 
ellos. 

286. Nunca he hecho algo peligroso só1o por el gusto de ha­
cerlo. 

287. Creo que me gustaría pertenecer a un gru¡:;o de canto. 

288. Cuando estaba en la escuela más de una vez me suspen­
dieron por portarme mal. 

289. Algunss veces me he preocupado demasiado por 2lgo 
realm�nte si.a importancia. 

290. l\'unca he tenido problemas a causa de mi conduct, 
sexual. 

29 1 .  Creo que me ¡;ustaría pertenecer a un club de motociclis­
mo. 

292. Me gustaba mucho cuando en la escuela uno de mis tra­
bajos era leído al resto de la clase. 
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293. De vez en cuando me pongo de mal humor y nadie pue­
de hacer nada para complacerme. 

294. Siento que a menudo he sido castigado sin razón. 

295. Estaría dispuesto a ofrecer dinero para remediar algo 
malo aunque yo no hubiera estado mezclado en el asun­
to .. 

296. Me gustaría ;;r,r actor de teatro o cine. 

297. A veces siento un fuerte impulso de hacer algo perju­
dicial u ofensivo. 

298. A veces siento como cosquiUeo, hormigueo, quemadu-
ras, etc., en diferentes panes del cuerpo. . 

299. l\uece no importarme io que me pueda suceder. 

300. Los autos de la policía deberían estar marcados en for­
ma especiai a fin de poderlos disringuir cuando se acer­
can. 

301. Me da miedo estar solo en la obscuridad. 

302. A menudo me he opuesto a los deseos de mis padres. 

303. Si fuera necesario deberíamos usar menos petróleo para 
que hllbiera !o sufici-:nte para la gente dentro de cincuen­
ta o cien años.. 

304. Cuando una comunidad tom� una decis,ón. es deber de la 
persona ay_u-J.1r a cumplida aur.que no esté de acüerdo. 

3D5. Frecue:nte;-;iente deseo qu-; b gente se defina wás en sus 
COS3Sr 

_ 30ó. A menudo tengo pesadiilas. 

307. Cuando voy manejando trato de que nudie se me adelan-
te. 

308. Tengo muchas dificultades estomacales. 

309. He temido a personas o cosas a sabiendas de que no po­
d ian hacerme ningún daño. 

3 10. Prefiero la gente que me consideia anti¡,:ítica, a aquélla 
que me desprecia. 

3 1  l. No puedo hacer nada bien. 

312. La persona capaz y con voluntad para trabajar duro tie­
ne grandes posibilidades de éxito. 

3 1 3. Casi nunca siento dolores en la nuca. 

3 1 4. Admito que antes de tomar una decisión trato de ver lo 
que los dem:is piensan. 

3 1 5. Las personas que no tienen ni11os no deberían pagar im­
puestos para l:Js es.:udas. 

3 J 6. Mis padres se empeñaron en que yo tuviera éxito en la 
vida. 

3 1 7. Frecuentemente pienso cómo luzco Y que impresión 
· causo a los demás. 

3 1 8. Cuando niño no me importó pertenecer a una pandilfa. 

3 1 9. En un grupo re:1eralmente tomo la rrsponsabilidad de 
presentar a la gente. 

320. 1-r!e gustaría describirme como dotado de una ?.':rso;1ali­
dad que impresionara iuertemente. 

321 .  Casi nunca puedo donnir bien. 

322. No me gusta prestar mis cosas a personas de:;cuiJ_:::.d.i:S- en 
e l  modo de tratarlas. 

· 323. Nunca he bebido demasiado. 

324. El votar no es más que una mo!estia. 

325. Cuando �e siento feliz y activo cualquiera q1.l:.: ..:sté tris­
te o des2.lent2.do me ha::;e cambiar mi esrndo ck ;;:-Jmo. 

32ó. E� incómodo escuchar a un confe?:ericista qu� no puec-5. 
estar seguro acerca de lo que realmente dice. 

327. 1.fe es fácil abandon1r o romper una amistad. 

328. Encuent;:-o qu� uria forma de ,ida b!-en orden�Ca, con 
un horario d..;"fi:nido, Y3 co:1 mi remperame�to. 

329. 1,{c cuesta tra:njo sLrnpatizar con aiguien que duda y es­
tá inseguro de Jas cosas. 

330. Todo tiene el núsmo sabor. 

331. Frecuentemente empiezo cosas q11e nunca term;,,o. 

332. Podría ser perfectamente felfa sin un solo amigo. 

333. La educación es m:ís importante de lo que l a  mayoría de 
la  gente cree. 

334. Jv[e pongo nervioso cuando tengo que solicit2!" tr�t1jo. 

335. Hay veces en que actúo como un cobarde. 

336. Algunas veces sentí deseos de abandonar mi ho:;ar. 

337. Me duele la cabeza casi todo el tiempo. 

338. Nunca me _preocupo de mi apariencia física. 

339. He tenido problemas por mi conducta sexual. 

340. Nuestro pensamiento seria mucho mejor si dej:irarnos de 
usar palabras como: "probablemente", •·aproxi:nada­
n1ente" y "quiz:1s". 
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341.  Mis familiares me tratan más como a un nL'io que como 
a un adulto. . 

342. Algunas personas exageran sus problem,ss para lograr la 
compasión de los demás. 

343. En la escuela la mayoría de los maestros me trataron en 
forma just.:i. y sincera. 

344. Algunos animales me ponen nenioso. 

345. Me busco dificultades en lugar de evitarl2s. 

346. Debo admitir que soy bastante bueno pa;a con;·ersar. 

347. Jamás juzgo a las personas antes de es:zr seguro de los 
hechos. 

348. Gener?Jmente trato de hacer lo que se espera de mí y 
así evitar las críticas. 

349. Si una persona es lo suficientemenk lista como para 
apoderarse de gran c«ntidad de dinero que correspon­
de a otro; debiera permitír,e!e quedarse con ella. 

350. No se pu�de espernr q'J.:! una persona h2ga algo por su 
comunidad si no le pagan por ello. 

3 5 1 .  Algunos miembros de mi familia tiénen t2Il malos hábi­
tos que me molestan y enojan inucho. 

352. Admito que no tengo gr«n deseo de aprender cosas nue­
vas. 

353. Nadie parece comprenderme. 

354. Una perscna fuerte debe ser capaz de C:ecidirs� aun en 
las situaciones más difíciles. 

355. Tengo opiniones políticas muy firmes. 

356. Rara vez me preocupo por mi salud. 

357. Para la mayoría de las preguntas sólo hay una respuesta 
correcta cuando se dispone de todos los hechos. 

358. Frecuentemente suei'io con cosas de las que prefiero no 
hablar. 

359. Creo que generalmente soy el l íder de mi grupo. 

360. Es imposible para un hombre honrado sobresalir en el 
mundo de hoy. 

361 .  Me gusta tener un lugar para cada cosa y cada cosa e_n su 
Jugar. 

362. Nunca ht> tenido \isiones. 

363. �o me gusta trabajar en un problema si no existe la posi• 
bilidad de llegar a una respuesta clara y terminante. 

364. Me molesta que algo inesperado in_terrumpa mi rutina 
diaria. 

365. El futuro me parece_sin esperanzas. 

366. Parece que nunca tuviera hambre. 

367. Mi vida fa.'Tliliar fue sie1:ipre muy agradable. 

368. �o he te:1i<lo nL�guna diÍ!cn�ttld p2.ra od .. riar o retcn�r l a  
orina. 

369. 1{e parece que hago cos.as de bs que me 2rrepie::to t!"lás 
a menudo que el resto de la ¡;ente. 

370. La desobediencia a cu:tlqui�r gobierto cu;,ca es justifica­
da. 

3il .  Prefiero s�r un trab2j�dor consta..'lte y responsabk a u:10 
brillante per:i inesw.b!e. 

372. Tengo razón para s.�ntír celos de uno o n�is r.1icmbros de 
mi farrúlia. 

3 73. hfis mod.?Jes en. is mesa no son t2:1 but:ios r;1 mi ca..� ce­
rno cu�Jdo estvy fu"!ra en ci:;;npaf:ía t:: u·�:os. 

374. No m,e 1nolestaía en ayudu a nadie s! dJ0 s:!:J'1i!'ica 1;,-J 
abando!'!o de =J�nos d� mís p!Jeeres Fer�c1� �  .. h;:;, 

375. Me disgi.:stw tmto ciertas personas que i::'.ericrr::e,,:e 
siento compiz.cencia cus..'1do pagar1 por algo cp.:e h2� h�­
cho. 

3i6. Me gusta ph,,ear las co= y decidir lo que ceda uno de­
be hacer. 

377. La rr:avoría de las disct:sio:aes o peleas <:'-'<  kn;o son 
por cu�tio:;es tle principios. 

3 78. Dudo que alguien ;ea realm�nte feliz. 

3 79. Preferiría no tener demasiada responsabilidad sobre 
otras personas. 

380. Se me conoce como un trabajador esforzado y co�tin­
te. 

381 .  Siento la boca seca la mayoría del tiempo. 

382. El éxito es cuestión de fuerza de voluntad. 

383. Casi siempre tengo que detenerme y pensar antc,s de ac­
tuar aun en cuestiones sin importancia. 

384. La mayoría de la gente estaría mejor si nunca hubiera 
ido a la escuela_ 

385. La gente me gana fácilmente en las discmiones. 

386. Sé quién es el responsable de la mayoría de mis proble­
mas. 

387. No me gusta que las COS:lS sean inciertas e imprevisibles. 
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388. Cuando estoy acorralado digo sólo aquella parte de l a  
verdad que con s�guridad n o  m e  perjudica. 

389. Me desibsionan fas leyes cuando un abogado inteligente 
obtier:e la Ebertad de un criminal. 

390. No he tenido una bufna Yida. 

391 . Leo con Lastante rapidez. 

392. Casi nunca sueño despierto. 

393. He hecho uso excesivo del alcohol. 

394. Aun b .. "< veces e� que me he visro en pfobt:mas, siempre 
he cst:1<l1) tíJD . .:íÓO e�= hac;;r las cos:.G lo ��ejar posible. 

395. Es muy Lrnport1nte para mí tener suiici..:ntes an1!gos y 
hacer vida sociJL 

396. Algunas ...-eces q!l.i.sc- escapanne de mi C.'.!�:2.. 

397. Una vez qce tomo una decisión rara Yez c1Inbio de pare­
cer. 

398. La Yida pe: lo ;e;1e:'ll rn.:: t::ita bas�? .. n.k mi!.I. 

399. A veces IT'.e h� co�•p!Kcl;:o ta.'lto b ha'JiliCad d� un de­
lin.cilente qu� h..: ds::se::t�O que puG:e,i sa:1�-sc con ia suya. 

400. Creo que soy rr.2s est�ctc, que fa. ;nayoría de h gente 
acerca de J:J b1..;;:r,c y lo ;-:i.a.lo. 

401 . la mayoda d� !os jó.,·-:�:es reciben de�i2�.�ada eciur2cióa. 

402. He tenid0 até.q�;:5 en !os cuales he pt'rd!J!) e! control de 
los rno,i:r;i-eTitcs o del !e�_g-.!3.5¿ p�ro he co;1:::�r1GJ0 cbr? 
conch:n:.:iJ. de k· su;.;ed.!.;o 2 ni alri::dedo:.:. 

403. Tengo una habilidad e.special para frifluir sobre los de­
más. 

40.;. Soy rartidc.ri0 Ce una ts�ricta aptic.::tción ¿� 12.s ley�s s!n 
qua:! importen h:i consec..1�ncias. 

405. L1 ger.te � m ewJt.!o habla de m i  a mis espaldas. 

406. Ten;o rrlgu�os m::bs l:.:ibitos, t3.n fuertes que es inútil 
luchar contra ellos. 

407. No he tenido d ificultades para coritrolar mi::. funciones 
intestinales. 

408. Siempr?. procuro p1ane3.r y organizar n:i trab.!jo cuida-­
dos:imente. 

409. Nunca jug;¡rfa a las cartas.con un ex traño. 

41 O. Considero muy importante mi libertad de expresión. 

41 1 .  La acidez estomacal me molesta varias veces a la sema­
na. 

4 1 2. Me gusta impartir órdenes y poner en marcha las cos:,s. 

4 1 3. Recibo toda la simpatía que merezco. 

4 1 4. No leo el editorial del periódico todos los días. 

4 1 5. Me he sentido avergonze.do del tipo de trabajo que hm 
realizado t:r:u o má5 mier.:bros de mi famili:1. 

4 1 6. No creo Ser tan feliz como otros parecen serlo. 

4 1 7. Cualquier iipo de trabajo me es igual, con tal que sea 
bien ps;udo. 

418. Me avergüenzo ante person:1s que no conozco b!�n. 

419.  A men¡_1Jo me parece qt:� raí Yida no tiene sentido. 

420. RobZ 2,__tgunas veces cU?u.;.do era joven. 

421.  En reaHdad no me importa si a la gente le a_;rado o le 
des..:!grado. 

422. 1ie desalie;ito rápidamente cu?..s1do las co�s vaJl r:iai. 

423. Si 1a g�r-.tc no hubiera estado en contra mfa h2brfa te?:.i� 
do rr1;c!10 r.12:S é;ito. 

424. L2 pe:s0na a �uien estu\'e más apegado y adwiré rnJs 
cn2.ndo niEo fue una n--,uj�¡ (rn2.dre, herma:.�; tia i..! otra 
Jr.L:jer). 

425. A rr�nudc- -me he sentido culyab1e por habe-; fingido un 
mayor 3:-:_·��t:1.tirri.iento del q_Jc e:1 re.:Jid;:i_d 5-E.:. t :":i. 

426. Alz:una.,; ,·:!ces he estado r�2Jr.1¿_;1te- f-.;rios:c. . , 
427. Ha.y algt! .. ¡)as pcrsen3.s en 12! que uno na p1.1ede: conE.:.:. 

428. Mi hm;-."!r cua.1""1do P.ifio it.:� me1;0:; o:1cífico y tTJ;}quilo 
que el-de la mayoría de IQ dem:is r¿.sonas. 

429. M� 2��s!o sólo de pensar que ter"igo que hab!a.r e;1 públi­
co. 

430. ir;! h;-:_n as!JStado hs cosas que han hecho clf"U!lOS de mi 
fam.ilin. 

43 1 .  En la e:.cuela les causé rnuc:hos dolcri!s de cabeza 3. mis. 
maestros. 

432. No me a..,usta el contraer 2!guna enfermedad n adquirir 
algunos gérmenes al usar las pc.nH.15 de las puertas. 

433. Es más iwport3.nte que un padre hara sido bond�dcso1 

aunque no haya tcniC11 éxito en la ,·h..la. 

434. Mi piel par.ece ser dem�siado sensible al t�cto. 

435. Si pag1ran bien me gu_,¡;taria viajar con un circo o sJ.lir en 
una compar,;a de carnaval. 

436. Nunca me impon0 mucho la escuela. 
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137. -Tengo ataques de náusea y vómito. 

138. H:;bría tenido más éxito si me hubieran dado la oportu­
nidad. 

í39. M! famiiia fue siempre muy unida. 

,��o. A \·C(.t:S he estado nmr di:sanimado. 

;4 1 .  Frecuentemente he sentido miedo a m:!dia noche. 

i42 .  El problema d;;; muchas personas es que no toman las 
cosas con Ja dchida seriedad. 

143. No $OY el tipo paia Iíde.r político. 

i44. Mis. p�Jr::s; nunca me comprendieron realr.1�r.�J. 

�45. Llegaría el extrt�mo de pelearme si alguien intentara qui• 
tarme r;_¡is derechos. 

446. Ad1nito que algunas veces me dece.pciona b gente. 

44 7. Si ,·iera a Ya�os niños pegándole a otro, can toda segu� 
ridad. i r2taría de dch:n;;;rlos. 

448. Parece que cuando h::.y que tomar decisiones la gente 
sierr,pre recurre a m í. 

449. C2d toc!os los d ías suc;:;tle algo que me asusta. 

450. Me disgust2n los autores que tratan de usar palabras re� 
bt?S(:Cd.:i.5, 

451 .  Me he trni;::do un 3Jto niv?1 de &spir2done-s y creo qu� 
los demás d¿bi�ran ha;:e¡ lo �ismo. 

452. Me disgusta tener que hablar'a un grupo de pers�nas. 

453. Trabajo b2jo una gran tensión. 

454. Mi familia ha objetado la cbse de trabajo que hago o 
q�e pienso reaiizar. 

455. P?.rece cow.o si tuviera un nudo en la garganta casi todo 
el tiempo. 

456. Me cuesta más trabajo concentrarme que á los demás. 

457. Uúa persona es(á mejor si no confía en nadie. 

458. Me hacen sentirme inc_ómodo las personas indecisas e in­
segu_ras. 

459. Tengo sueño intranquilo. 

460. Un3 per,ona fuerte no muestra sus emociones y senti­
mientos. 

46 1 .  Parece que antes la gente se d ivertfa más. 

462. Aunqu� tenga la seguridad de estar en lo cierto. gc:neral­
rnenk cedo

1 
paes es una tont�rfa c2.:.s-. �r r,robl�m:1s. 

463. }.fe cuesta tr2:bajo sentarme tranqy:l?!1·,,2�if y dcscans:u. 

464. De vez en cua;ido me gu�ta abando1:.!r mi trJ.b�jo y olvi­
darme com;1!et3r:1er1te-. d.:! todo lo q:.H· t1.:--.g,1. relaciór:. Cü!t 
él. 

465. Admito que soy un2 p;;:rsvna muy te risa. 

467. A veces piens� que no soy bueno é.rl :0::1. 

468. }.Ie gusta co�er rf�idameEte y no qt�e -�z�c conve.:s:::r,­
do er. la r.1.c :S. 

469. Admito que me d isgusto cuando otr�s p::·rs0!12.S intcrfi.:­
ren con nús activida�c:s diarias. 

470. Si u:13 person:! r.o recit.::. eil ia v�d� i.;::-,c.s cu2ntos go�p::5 
de  su,;.rte rs porq•_¡e foJ }-,_,.1 t-enido b:en ��!r:rtos Jo5 cjc-s.. 

471 .  Algur1é.S \·eces sierito que no m�rei:c_!) un2 Ykb t:->.rl buena 
como !J. qu::: Hevo. 

_ 472. Creo G'..le. s�rfa •nv.::jor Fcrsona si pi..d!�rc:. c:::-:::p:�f!der::>: 
r.1ejor a r:1i n-:is;no. 

473. Er! re2.Jid2-j no ptfedo Cisfn.It�r d::! un d.:-:;.:�.:!::•) o v:. •: .'i­
cJón a w-en.os que_ haya t�a.�2.J:-:.do du:-o r.s::. ga�ci.rn:� �D-

474. A1gun¿s veces molesta a los animal�s. 

475. Tengo buen apetito. 

4 76. Cuar,co nii\o hacía Jo que quería. 

477. J\.ie canso más dpid.'.l.::1entc que los de1:1is. 

478. 1--fe sentiría incómodo si no esnniera vestido de acuerJ.'.J 
con la moda. 

479. Transpiro fáciL-nente aun en d ías muy frescos. 

4S0. Admito que me molestaría colocar un gusano como car­
nada en un anzuelo. 
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APENDICE 3 

CODIFICACION DE  LA ENCUESTA Y LAS E SCALAS DEL C. P. l .  
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l - 60 
COL. VARIABLE NOMBRE COD I F ICACI ON 

1- 2- 3 1 Sexo 1 . - Femenino 

2. - Masculino 

4 2 Edad l . - 14 años 

2 . - 15 años 

3 .  - 16 años 

4. - 17 años 

5 3 Número de i gres os l . - 1 

2 . - 2 

3 .  - 3 

6 -7 4 Motivo de ingreso. l . - Prob. de Cond. 

2. - Escándalo en vía 
pú blica. 

3 . - Razia. 

4. - Prostitución. 

5. - í.l-años en propie- -
dad ajena . 

6 . - Daños a la salud. 

7 . - Asalto. 

8 . - Robo 

9 .  - Violación. 

1 O. - Com. en Homicidio 

1 1 . - Homocidio. 

8 5 Escolaridad l . - Analfabeta. 

2 . - 1 - 3 Primaria. 

3 . - 4 - 6 Primaria . 

4. - Secundaria 

5. - Bachiller 
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COL.  VARIABLE NOMBRE CODIFICACION 

9 6 Ha b i ta l . - Ma dre 

2. - Padre  

3. - Fam i l i a  

4. - Parej a 

5 . - Am i g o s  

6 . - So l o  

7 .  - Ot ros 

10 7 Tra baj o de l  Padre l . - Fi n ad o  

2.- H o g a r  

3. - Obre ro 

4. - Campe s i n o 

5 .  - Of i c i o s v a r i os  

6 . - Comerc i a n t e  

7 .  - Nego c i o  p ro p i o  

8 . - Emp l e a d o  Fe dera l  

1 1  8 Tra b aj o de  l a  Madre  l . - Fi n a d a  

2.- H o g a r  

3 .  - Obrera  

4. - Ofi c i os  V a r i o s  

5 .  - Come rc i a n t e  

6 . - Emp l e a d a  Fed e ra l  

7 .  - Negoc i o  Pro p i o  

12 9 Au s en c i a  d e l  Pad re 1 . - Fi n a d o  
e n  e l  h o g a r. 

2.- Ab andono  

3.  - D i v o rc i o  

4. - Por q u e  e l  h i j o  s e  
f ue. 

5 . - Otros. 



14 4 

COL . VARIABLE NOMBRE CODIFI  CACION 

13 10 Au s en c i a de l a  Mad re 1 . - F i n ad a  
en  e l  H o ga r .  

2 . - Aba n d o n o  

3 . - Di vorc i o 

4 . - Po rque  e l  h i j o  s e  
fu é .  

14 1 1  Con c u a l  d e  l o s p a - - 1 . - Madre  
dre s  s e  l l e v a  mej o r  

2 . - Padre  

3 . - N i n g u n o  

4. - Con l o s  d o s  

1 5  1 2  Como s e  l l e v an l o s l . - Bi en  
p a d re s . 

2 . - Reg u l a r  

3 . - Ma l 

16- 17 13 Cuán to s  hermanos  - - l . - 1 
t i e n e s 

2 . - 2 

3 . - 3 

4 . - 4 

etc . 

18 1 4  Cuán to s  hermanos  v i  l . -
ven  c o nt i go .  

2 . - 2 

3 . - 3 

4 . - 4 

et c .  



1 4 5  

COL . VARIABLE NOMBRE CODIFICAC ION 

1 9  1 5  Cu á n t o s  c u a rt o s  t i e - - l . - 1 
n e s  en t u  ca s a .  

2 . - 2 

3 . - 3 

4 . - 4 

etc. 

20 -21 16  Cuá n t a s  p er sona s  v i - - l . - 1 
ven  en  t u  c a s a. 

2 . - 2 

3 . - 3 

4 . - 4 

etc .  

22 1 7  Cuán t a s  p er s o n a s  d u er  l . - 1 
men  en  t u  h a b i t a c i ón-
ademá s de  t í.  2 . - 2 

3 . - 3 

4 . - 4 

e t c .  

23 1 8  Ha s  t ra baj a do l . - No 

2 . - Si 

24 1 9  Tra baj a s  l . - No 

2 . - Si 

25- 26 20 A q u e  edad  empez an t e  l . -
a t ra baj a r  

2 .  - 2 

3 . - 3 

4.- 4 

etc .  
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COL. VAR I ABLE NOMBRE CODI F I CACION 

27 21 En q u é  t ra baj a s ? l . - Obrero ( a )  

2 . - Comerc i ante  

3 . - M i l i ta r  

4 . - V-a r i os o f i c i o s  

28 22 Cuán t o  g a na s  l . - Menos  d e l  M í n  i,mo 

2 . - M í n i mo 

3 . - Más de l  M í n i mo. 

29 23 Cuán t o s  am i gos  t i enes  l . - N i n g u n o  

2 . - Poco s  

3.  - Mucho s  

3 0  24 Cuán t o s  s o n  t u s  m e - l . -
j o re s  am i gos. 

2 . - 2 

3 . - 3 

4 . - E t c. 

3 1  25 Te g u s t a r í a  s e r  como l . - No 
u n o  d e  t u s  mej ores  
am i go s.  2 . - Si 

3 2  26 Q u e  tan  i mp ortante s  l . - Nada  
s o n  1 a s  o p i n i on e s de 
t u s  ami g o s . 2 . - Poco  

3 . - Muc ho  

33  27 A l g u n o  d e  t u s  ami g os 1 . - N o  
h a  s i do a p re hen d i do -
p o r  l a  p o l i c í a. 2 . - Si 

3 4  28 A l g u n o  d e  t u s  am i g o s  l . - No 
ha  e s t ado  en el  Con -
s ej o  Tut e l a r. 2 . - Si 

3 5  29 Cu ando  1 1  e g a s t e  a q u í  l . - No 
v e n í as con a l g ú n  am i  
g o. 2 . - Si 



COL. VARIABLE NOMBRE 

36 30 Cu a ndo  l l e g a s te  a q u í  
conoc í a s  a a l g u i en -
q u e  ya e s t a ba aq u í. 

37 31  I n g ieres be b i da s  em- ­
b r i  a g a nte s  reg u l a r - ­
mente . 

38 32 F umas  

3 9  33 

40  34 

41  3 5  

4 2  36  

43 37 

I n h a l a s  s u b s tan c i a s  
t óx i c a s. 

Q u i e n t i e ne  l a  cu l p a 
d e  q u e  e s t é s  a q u í  

T e  g u s t a  es tar a q ú í  

T i en es  am i g o s  a q u í  

C omo  te  t ratan a q u í 

COD I F I CAC I ON 

l .  - No . 

2. - Si 

1 . - No 

2 . - Si 

1. - No 

2 . - Ci g a rro 

3 . - Ma ri h u a n a  

147 

4. - Ci g a rro y Ma ri h u a  
na.  

1. - No 

2. - Cemento  

3. - Th i n n e r  

4 . - Act i vo 

5. - Cement o ,  Th i n n e r  
Act i vo. 

1. - Y o  

2. - Mi s ami g o s  

3 . - Fami l i a  

4 . - J u s t i c i a  

l .  - No 

2 . - Si 

1 . - No 

2.- Si 

1. - Bi en 

2.- Regu l ar 

3 . - Ma l 
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COL. VARI ABLE NOMBRE COD I F I CACI ON 

44  38  Q u é  v a s  a h acer  c u a n - l . - Es t u d i a r .  
d o  s al g as de  aq u í .  

2 . - Trabaj a r  

3 .  - Es t u d i a r y t r aba -
j a r .  

4.- Po rt a r s e  más ma l .  

45 39  Te g u s t a r í a  v o l v e r  a l . - No 
v e r  a a l g u i en q u e  es 
tá a q u í .  2 .  - Si 

4 6  4 0  T e  g u s t a r í a  vo l v e r  a l . - No 
e s t a r  aq u í .  

2 .  - Si 

4 7 - 48 4 1  Dom i n a n c i a Do 

49-50 42  Cap a c i dad  de  catego- Ce r í a .  

5 1 -52 43 Soc i a b i l i da d  Sd 

53-54 44 Pre s en c i a Soc i a l Ps 

55-56 45 Aut o a ceptac i ón Aa 

57-58 4 6  Sen t i do de b i e n e s t a r  Sb 

59 -60  4 7  Res p on s a b i l i d a d  Re 

6 1 - 6 2  4 8  Soc i a l i z a c i ón Sn 

63- 64 49  Auto  con  t ro  1 Ac 

65- 66 50 To l eran c i a  To 

6 7 - 68 51  B ue n a  i mp res: Hi ri B i  

6 9- 7 0  52 Comun a l i d a d  Co 

7 1 - 72 53 Log ro conform i d a d  Le  

73- 74  54 Logro i n d e p en d en c i a L i  

75- 7 6  55 Efi c i en c i a  i n t e l e c - E i  t u a l .  

7 7 - 7 8  5 6  Sen t i do Ps i co l óg i co Sp 

7 9-80  57 F l ex i b i l i da d  Fx 

8 1 - 82 58 Fem i n i d ad  Fe 
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